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Excavaciones arqueológicas: Morgadal Grande,  
Cerro Grande y El Tajín

Las excavaciones arqueológicas efectuadas an-
tes de iniciar la cuarta etapa de investigaciones 
de campo permitieron caracterizar de manera 
preliminar los primeros asentamientos de la 
civilización de El Tajín. Durante esta última 
etapa de investigaciones de campo (2002-2009) 
nos propusimos articular un programa de exca-
vaciones de prueba extensivas en la Plaza Sur, 
en la Plataforma Norte de Morgadal Grande y 
en el Cerro del Oeste de El Tajín para poder 
estudiar los restos de su primera arquitectu-
ra pública (ca. 250-600 d.C.). A partir de en-
tonces dimos forma a un modelo capaz de dar 
cuenta del surgimiento y posterior desarrollo 
de los estados arcaicos de la región de El Ta-
jín. Muchas de nuestras observaciones técnicas 
obtenidas en las primeras etapas de excavación 
en Morgadal Grande y Cerro Grande fueron 
determinantes en su construcción; ellas nos 
permitieron advertir la complejidad estratigrá-
fica de los suelos vérticos que conforman el 
Horizonte C y el que en ellos —a pesar de un 
comportamiento edáfico que tiende a uniformar 

los estratos— aún quedaba registro de la mayor 
parte de las obras de terraceo emprendidas en 
la antigüedad. Estos suelos de color amarillo 
no necesariamente constituyen una “capa que 
limita con el suelo natural” o “suelo estéril” 
(Jiménez Lara 1991:103-105), como se llegó 
a pensar. Tampoco el color amarillo del sue-
lo, por más que, en efecto, encuentre su origen 
en la intemperización del material parental, es 
motivo suficiente para suponer a priori que se 
trata de un solo estrato, ya que el criterio de-
berá ser siempre privilegiar la clase textural en 
atención a la profundidad del suelo remanen-
te. Es decir que no parece prudente establecer 
la presencia de la roca geológica teniendo a la 
vista sólo un suelo donde domina la fracción 
de arcillas o de arenas. Esto quedó demostrado 
con nuestras más recientes excavaciones en la 
Plaza del Edificio de las Columnas de El Tajín. 
De hecho, es necesario comprender que las 
grandes obras de nivelación se lograron por 
medio del manejo de volúmenes considerables 
de esta clase de suelos amarillos y que la ex-
cavación arqueológica no debe cesar al apenas 
notar que empieza a cambiar la textura y colo-

Introducción

Página 6
La Pirámide de los Nichos de El Tajín.  
Fotografía: Arturo Pascual (2003)
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ración de la tierra, pues la excavación podría 
quedarse corta si no se agotan debidamente los 
depósitos arqueológicos al confundir los más 
antiguos terraceos, expresados por una com-
pleja estratigrafía de suelos vérticos, con la 
degradación directa del material parental que, 
por otra parte, debe quedar anunciada con la 
presencia de abundante roca fraccionada en el 
último estrato y no sólo porque en ese suelo do-
mina la fracción de arena. En los contactos de 
capa de los estratos que conforman los suelos 
vérticos de la región deben buscarse las más 
tempranas superficies de ocupación del perio-
do Clásico. En Morgadal Grande han apareci-
do en la Plataforma Norte [EP4], en la Plaza 
Sur [EP9B y EE10] y no ocurre de manera dis-
tinta en el Cerro del Oeste de El Tajín [EE10] 
y en la Plaza del Edificio de las Columnas 
[EP4A y EP6], lugares de donde disponemos de 
fechas calibradas y de evidencia cerámica con-
cluyente sobre las ocupaciones de las fases Teco-
lutla (0-350 d.C.) y Cacahuatal (350-600 d.C.).
Esta reflexión absolutamente técnica fue de-
cisiva para la selección de los lugares don-
de excavar en función de la comprobación de 
nuestro modelo, que también se ocupó en el 
reconocimiento de un patrón de asentamiento 
característico de la civilización de El Tajín (ca. 
200-900 d.C.) en la llanura costera del Golfo, 
específicamente en las tierras bajas enmarcadas 
al poniente por las estribaciones de la Sierra 
Norte de Puebla y por los ríos Cazones, al nor-
te, y Nautla, al sur. Hemos estudiado esta franja 
de costa que alcanza los 8 000 km2 durante los 
últimos diez años a nivel de sensores remotos 
y a través de técnicas de muestreo en 35% del 
área. Este último modelo adquiere significado 
sobre la base de nuestras excavaciones y por la 

posibilidad de afirmar que las obras mayores 
de nivelación de estas prístinas ciudades, así 
como la construcción de grandes basamentos y 
estructuras piramidales son fenómenos casi ex-
clusivos del Protoclásico (ca. 0-350 d.C.), por 
más que el Clásico fuera —en efecto— esce-
nario de importantes reformas arquitectónicas.
En esta última etapa de nuestras investiga-
ciones de campo, como hemos advertido, 
procuramos transitar de una fase de documen-
tación de la cultura material de la primera mi-
tad del periodo Clásico al estudio sistemático 
de los procesos que se dieron cita en la región 
por lo menos a partir del año 250 de nues-
tra era en la construcción de las más tempra-
nas organizaciones sociopolíticas estatales. A 
ello se debe que, en la mayoría de los casos, 
nuestras intervenciones hayan sido formula-
das como continuación de nuestras excava-
ciones, cuyo origen puede trazarse en la úl-
tima década, las cuales tienen en común la 
considerable profundidad de los yacimientos 
arqueológicos. Con excepción de la EE10, 
las excavaciones emprendidas en Morgadal 
y Cerro Grande durante esta etapa fueron in-
tensivas, por más que tuvieran que crecer en 
cuanto a su extensión inicial por la necesidad de 
alcanzar depósitos particularmente profundos. 
Por otro lado, con la excavación de la EE10 de 
Morgadal Grande consolidamos otra línea de 
investigación, que se hace cargo del estudio de 
las transformaciones culturales del Epiclásico 
local (ca. 900 d.C.) y de la dinámica social que 
antecede a la desarticulación final de la civi-
lización de El Tajín. A esta última se vincula 
en mayor medida nuestro programa de excava-
ciones en los altares centrales [EP11 y EP11B 
de Morgadal Grande y EP4 de Cerro Grande] 
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y nuestras más recientes intervenciones en la 
Plaza del Edificio de las Columnas de El Tajín.
Estos dos ejes de la investigación han 
vertebrado en todo momento la vida académica 
del proyecto. Si hay algo que lo distingue y que 
es inherente a su estructura metodológica es 
su irrenunciable vocación regional. De ahí que 
los resultados puedan estudiarse a nivel local 
y contrastarse a una escala mayor, con las im-
plicaciones del centro y la periferia a partir del 

Clásico tardío y con un fuerte sello provincial 
más allá del ámbito urbano de El Tajín. A partir 
de esta perspectiva hemos construido un mo-
delo que da cuenta del surgimiento de los más 
tempranos estados de la región y de sus cambios 
a lo largo del tiempo. Además, nos ha permitido 
percibir las grandes diferencias entre cada uno 
de los asentamientos durante el Epiclásico e in-
cluso distinguir entre sus historias, sus transfor-
maciones sociales y nuevos usos ocupacionales.
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Modelo de desarrollo de los estados arcaicos  
en la región de El Tajín 

Para el tercer siglo de nuestra era, cuando muy 
tarde, se formaron los primeros estados de la 
región. Morgadal, Cerro Grande y El Tajín (Ce-
rro del Oeste), entre una constelación de sitios 
del litoral norte del Golfo de México, fueron los 
centros de gobierno de las más tempranas or-
ganizaciones sociopolíticas independientes de 
carácter estatal. Todas surgieron enmarcadas 
por territorios bien delimitados y sobre la base 
de una sociedad compleja altamente estratifi-
cada. El territorio debía garantizar el sustento 
de una población eminentemente agrícola y la 
producción de excedentes se destinaba al man-
tenimiento de la elite gobernante y de los es-
tratos privilegiados de la sociedad. El comercio 
fue decisivo en la formación de los primeros 
estados, para luego convertirse en el eje de su 
desarrollo.
Aunque es de suponer que estos centros urba-
nos fueron evolucionando a partir de formas 
de organización social simples hasta convertir-

se en típicos Estados tempranos, su ubicación  
—en las colinas bordeadas por los afluentes del 
arroyo Tlahuanapa— es en sí misma una cla-
ra muestra del grado de complejidad social que 
había alcanzado su población para las primeras 
centurias de nuestra era. La fundación de estos 
centros de gobierno debió estar precedida por 
una formidable nivelación de las asperezas del 
terreno, que sólo puede explicarse en el con-
texto de una sociedad jerárquica. Obras como 
éstas sólo pudieron llevarse a cabo hasta que se 
reunieron las condiciones mínimas: a) el reco-
nocimiento social de un liderazgo; b) el control 
sobre un territorio específico, y c) una econo-
mía capaz de generar excedentes suficientes 
para contribuir también con el sustento de la 
población involucrada en estas labores. Por otro 
lado, el factor ideológico —los sistemas de pen-
samiento y los esquemas de interacción social 
(Claessen y Oosten 1996:6)— no fue menos 
importante en el surgimiento de estos Estados. 
Así, tan antigua gente dio forma por primera vez 
en su historia a los centros de gobierno de una 
civilización cuya producción ideológica estaría 
en manos de la clase dominante y donde un sis-

Capítulo I

Página 10
Estela de La Concha, Papantla. 
Fotografías: Eumelia Hernández y Gerardo Vazquez (2000). 
Montaje: Zamira Medina (2009)
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tema de creencias haría aceptable al grueso de 
la población las nuevas formas de autoridad que 
se desprendían de estructuras de gobierno cen-
tralizadas. Tanto la elite gobernante como los 
estratos más bajos de la sociedad eran, en cierto 
sentido, prisioneros de su sistema de creencias. 
Siguiendo a Skalník, podríamos decir que los 
miembros de las comunidades, incluidas las je-
rarquías gobernantes y de especialistas, creían 
en los poderes sobrenaturales del soberano 
(1978:607). La elite promulgaba su sistema de 
creencias a través de  símbolos y complejos ri-
tuales que enfatizaban el carácter sagrado del 
gobernante, quien ocupaba el centro del culto; 
su innegable posición de autoridad se sostenía 
con argumentos mitológicos y genealógicos 
que lo conectaban directamente con los dioses 
y lo hacían descender de ancestros deificados 
(cf. Claessen y Oosten 1996:3).
El culto al gobernante apareció en la región al-
rededor del tercer siglo de nuestra era. Las este-
las de piedra que los retratan no podrían ilustrar 
de mejor manera el carácter sagrado que se les 
confería de antiguo y el extraordinario poder 
que se concentraba en su persona. Los centros 
de gobierno de aquella época no sólo perpetua-
ban en la piedra la representación del soberano, 
sino que la mostraban erguida en los espacios ri-
tuales del asentamiento. Arriba, en el lugar más 
alto, se localizaba el núcleo político-religioso de 
estas prístinas ciudades, era el área consagrada 
a las ceremonias y donde se hallaban los monu-
mentos de piedra. Nunca antes se habían puesto 
en movimiento tantos metros cúbicos de suelo 
con el propósito de crear los nuevos espacios de 
la capital, sus enormes plazas o sus imponen-
tes edificios. Para aquella época, las construc-
ciones serían de tierra, grandes pirámides que 

servían de asiento para cuartos fabricados con 
paredes de embarro y techados con palma teji-
da. Aunque de hechura muy sencilla, se trata de 
los primeros aposentos claramente destinados a 
las acciones de gobierno o a la administración 
del culto. En Morgadal y Cerro Grande, se aso-
cian a una alfarería de uso reservado a la elite 
y a prácticas rituales que incluyen el entierro 
de brazos o piernas desmembradas o la reinhu-
mación de los huesos largos como parte de las 
ceremonias para rendir culto a los ancestros.
A un lado del basamento mayor se solía cons-
truir otra estructura, aunque mucho más baja, 
casi tan larga como el basamento. Por su opo-
sición, ambas edificaciones producían el efec-
to de un corredor, cuyos límites se enfatizaban 
añadiendo a los lados muros formados con 
grandes sillares de piedra labrada. Este corre-
dor ceremonial, que hoy sabemos que estaba 
dedicado al juego ritual de la pelota, terminó 
por convertirse en pieza clave del culto al go-
bernante. Desde época muy temprana el sobe-
rano se concebía siempre ligado a él. Los sím-
bolos de poder que adquirió en sus más anti-
guas representaciones —luego se convertirían 
en el bastón y la bolsa— fueron precisamente 
un par de rodilleras, accesorio insustituible del 
atuendo del jugador.
El ritual del juego de la pelota, cuando menos 
en la civilización de El Tajín, llevaba implícito 
el sacrificio humano. Hacia estas mismas fe-
chas, fue sepultada en un altar de Cerro Gran-
de la cabeza de un hombre joven cuyos dientes 
habían sido limados en vida como un arreglo 
personal que lo señalaba como miembro de las 
más altas jerarquías sociales. El cráneo fue ha-
llado en la Plaza Central, a unos cuantos metros 
de los principales juegos de pelota de la ciudad. 
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Su análisis genético mostró que probablemente 
no se trate de un personaje de la elite local y su 
muerte por decapitación se tenga que ligar a los 
rituales de sacrificio que constituían el punto 
culminante del ceremonial del juego de pelo-
ta. Si este hombre, cuya reconstrucción facial 
revela que tenía facciones angulosas y nariz 
prominente, sólo vino a morir a Cerro Grande, 
entonces es posible que su muerte nos advier-
ta de la compleja estructura de las relaciones 
políticas que sostenían los varios Estados de la 
región. Son muchas y muy diferentes las causas 
que pudieron llevar en el pasado a este joven de 
alta jerarquía social a Cerro Grande, pero el que 
su muerte fuera planeada como parte de un ri-
tual auspiciado por el Estado, como una acción 
dirigida contra un miembro de una elite forá-
nea, sólo puede entenderse como una conducta 
que había hecho de aquel joven el símbolo de 
su comunidad.
Semejante acción no era ajena a la que podría-
mos llamar aquí la noción de los otros. Ellos, si 
se permite aquí la expresión, no resultarían dis-
tintos a nosotros si optamos por mirarlos desde 
la perspectiva de los productos materiales de la 
civilización, pero si decidiéramos acercarnos y 
verlos a detalle, podríamos descubrir toda una 
serie de diferencias que van más en el sentido 
de la manera en que participaban de los recur-
sos del territorio, de las vías comerciales o de 
las mercancías llegadas de tierras distantes. Es 
decir, la temprana muerte de aquel joven de-
bía estar íntimamente relacionada con factores 
de competencia entre grupos sociales distintos, 
entre Estados confrontados por el control eco-
nómico de la región.
La competencia por el poder define las rela-
ciones políticas de los Estados tempranos. No 

hay que olvidar que se trata de sistemas terri-
toriales con gobiernos totalitarios, que ejercen 
un control absoluto sobre el mercado y la ofer-
ta de servicios (cf. Yoffe 2005:2). Es decir, sus 
fronteras se oponen a las de sus vecinos y se 
encuentran en permanente configuración. En 
el litoral del Golfo el dominio del territorio se 
fraccionó entre los centros de gobierno de una 
verdadera constelación de pequeños Estados. 
Sólo los grandes ríos que se abrían paso hacia el 
mar constituían verdaderos puntos de referencia 
en un paisaje dominado por los suaves lomeríos 
de la llanura costera. El ámbito que controlaba 
cada uno de ellos podría sorprender por su redu-
cido tamaño, algo más de cuarenta kilómetros 
cuadrados en promedio, pero esta pequeña por-
ción de territorio no sólo ofrecería un sustento 
adecuado a la población, sino que la colocaría 
de lleno en el centro de las actividades comer-
ciales de la región.
Para el año 300 d.C. aquellas ciudades habían 
experimentado un crecimiento demográfico sin 
precedentes a partir de un proceso de redistri-
bución de la población rural y de su concentra-
ción en los centros de gobierno. A primera vista 
podría suponerse que el campo habría quedado 
despoblado, pero en realidad justo en ese mo-
mento estarían apareciendo pequeñas ciudades, 
asentamientos satélite que probablemente se en-
contraban subordinados a los centros de gobier-
no. A no más de un kilómetro y medio de dis-
tancia y por lo regular visibles desde la capital 
del Estado, suelen hallarse provistos de un área 
pública definida por sus templos y corredores 
ceremoniales consagrados al juego de la pelota. 
Aunque se trata de centros menores activos en 
esta época, habrían de ir cobrando importancia 
en la vida económica de la región a partir de 
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la incorporación del oriente de Mesoamérica al 
modelo comercial teotihuacano. A mediados 
del siglo IV o en las primeras décadas del siglo 
V de nuestra era, es posible percibirlos como 
ciudades-mercado, además de haber sido cen-
tros de producción y almacenaje de productos 
artesanales. 
Desde el punto de vista del análisis locacional, 
los restos arqueológicos de estos sitios repre-
sentan en forma espacial las regularidades de 
los patrones de conducta de una sociedad extin-

ta. Así que su posición y la distancia entre los 
asentamientos pueden revelar la distribución de 
las actividades humanas en el territorio. Puesto 
que se encuentran regulados por una jerarquía 
interna, los centros de mayor rango serán, por 
definición, los menos en el territorio. Estos úl-
timos cumplen con toda una gama de funcio-
nes y suelen adquirir la fisonomía de asenta-
mientos extensos, espacialmente mayores que 
los numerosos centros de menor rango. 
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El foco ordenador de esta relación jerár-
quica será el centro de gobierno, un asen-
tamiento nuclear en torno al cual se distri-
buye su área de influencia o área tributaria y 
a la cual se espera que provea de servicios. 
Morgadal fue por largo tiempo el centro de go-
bierno de uno de los Estados más importantes 
y significativos de la región. Naranjal surgió 
en su vecindad como un asentamiento satéli-
te especializado, cuyas funciones no podrían 
explicarse aquí sin la existencia de un sistema 

comercial de carácter redistributivo. Si bien es 
poco claro el papel que cumplió durante los 
primeros tres siglos de nuestra era, no cabe 

Página 14
Corredor Tlahuanapa. Mapa con el área de estudio  
del Proyecto Arqueológico Morgadal Grande. 
Dibujo: Arturo Reséndiz (2000)
 
Página 15
Modelo de unidades territoriales (centros de gobierno) 
aplicable para el periodo Clásico (ca. 350- 900 d.C.) en la 
región de El Tajín. Esquema: Zamira Medina (2012) sobre un  
de dibujo Arturo Reséndiz (2000)
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duda de que pronto se convertiría en la sede del 
mercado local. Cerro Grande, La Concha, Vista 
Hermosa y El Tajín también tuvieron mercados 
sujetos al control del Estado, aunque nunca se 
establecieron en los espacios administrativos 
de sus centros de gobierno. Es probable que 
Naranjal produjera en el siglo IV un tipo muy 
singular de vasos trípodes cilíndricos que, aun 
tratándose de una producción alfarera orienta-
da al consumo exclusivo de la clase dominante, 
prácticamente no figura entre los objetos ritua-
les utilizados por la elite local. Sin embargo, a 
pesar de hallarse ausentes en Morgadal, resultan 
hasta cierto punto frecuentes en Cerro Grande, 
es decir, en el ámbito de gobierno de un Estado 
vecino. Lo mismo podríamos decir del Triunfo, 
un pequeño sitio ubicado dentro del área de in-
fluencia de Cerro Grande y muy próximo a este 
último centro de gobierno. Aunque representa 
una jerarquía inferior en la relación ordinal de 
los asentamientos, ha proporcionado la mejor 
muestra de figurillas cerámicas articuladas de 
estilo teotihuacano de que disponemos hasta 
ahora. Pero el Triunfo no fue Naranjal, no po-
see edificios de gobierno que reflejen una ini-
ciativa estatal, no hay basamentos ni tampoco 
estructuras dedicadas al juego ritual de la pelo-
ta, pero había funcionarios del Estado. Si estas 
piezas eran producidas por alfareros locales y 
luego distribuidas a los mercados regionales o 
si habían llegado a este lugar por actividad co-
mercial para satisfacer las demandas de una cla-
se dominante que ahora reproducía la conducta 
ritual de las elites teotihuacanas, son igualmen-
te indicio de que incluso en asentamientos rela-
tivamente pequeños habría funcionarios locales 
velando por los intereses del Estado.
No hay que olvidar que el aparato de gobier-

no de los Estados tempranos suele favorecer 
un sistema de administración que promueve la 
delegación de tareas en la figura de las autori-
dades locales (cf. Claessen y Oosten 1996:4). 
No tenemos evidencia hasta ahora de que estos 
funcionarios hayan sido objeto de representa-
ciones escultóricas, como ocurría con el sobe-
rano en los centros de gobierno, pero es evi-
dente que en este escenario la clase dirigente 
lucharía por mantener la centralización de los 
poderes del Estado, mientras que las elites lo-
cales pugnarían por su descentralización. Aun-
que hubiera un claro factor de competencia, 
debían existir los mecanismos necesarios para 
generar un cierto grado de balance de poderes. 
Hasta donde sabemos, nunca se controvirtió el 
culto al gobernante en un mecanismo de con-
frontación política, por lo menos no se erigie-
ron estelas con la imagen del soberano fuera de 
los centros de gobierno, ni tampoco se labraron 
monumentos que combinaran su representa-
ción con la de otro miembro de la clase domi-
nante, pero en medio de esta lucha por el poder 
puede aclararse la conducta que también podía 
hacer de estas estelas objeto de los más varia-
dos actos de destrucción. La eliminación de la 
imagen sacralizada del soberano en realidad 
suprimiría toda posibilidad de su veneración y, 
al mismo tiempo, renovaba las relaciones polí-
ticas entre los miembros de la clase dominan-
te con el ascenso al poder del nuevo soberano; 
de modo que la desacralización de las estelas 
se inscribía en el proceso natural de relevo de 
los gobernantes, y no implicaba choque alguno 
con la institución del culto al soberano, sólo la 
reanimaba en la persona del sucesor y en sus 
inéditas figuraciones en piedra.
Cuando las caravanas comerciales teotihuaca-
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Cronología de El Tajín
(Cf. Wilkerson, 1972 y Pascual, 2009)

1300-1520		  Cabezas

1100-1300		  El Cristo

600-900		  Isla A

350-600		  Cacahuatal

0-350		  Tecolutla

300-0	 	 Arroyo Grande

1000-550		  Esteros A

1150-1000		  Ojite

Formativo Tardío

Posclásico Tardío

Posclásico Temprano

Epiclásico

Clásico Tardío

Protoclásico

Formativo Temprano

Clásico Temprano

Formativo Medio

550-300		  Esteros B

a.C.

d.C.

900-1100		  Isla B

0
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nas alcanzaron por primera vez el litoral norte 
del Golfo de México, las más tempranas or-
ganizaciones sociopolíticas estatales habrían 
ido migrando a formas más complejas de go-
bierno, aunque no por ello se trastocó el modo 
de acción de las primitivas instituciones del 
Estado. Los tiempos teotihuacanos tampoco 
fueron en modo alguno el escenario de la ver-
dadera transformación de los modelos políti-
cos y sociales de la región. No hubo un cambio 
significativo en el desarrollo del Estado, por 
más que la cuenca del río Nautla encamina-
ra la mayor parte del tráfico comercial de la 
época, y que la ciudad de El Pital consolida-
ra su importancia regional enmarcada por un 
territorio cada vez mayor. Aunque de El Pital 
todavía sabemos muy poco, no parece haber 
elementos como para suponer de inicio que 
aún en el contexto de un proceso de integra-
ción política del área, éste tuviera que derivar 
en formas evolucionadas de organización es-
tatal. Carecemos de indicadores que permitan 
advertir el surgimiento de un Estado territorial 
en confluencia con el proceso de teotihuaca-
nización de la conducta ritual de la elite local.
El Pital terminó por extender sus territorios 
hasta redondear unos 2000 kilómetros cuadra-
dos. Aunque se trata de un Estado inmenso para 
la costa, dueño de un poder sin precedentes en 
términos de la experiencia política del litoral 
norte del Golfo de México, no pareciera que 
semejantes transformaciones amenazaran la 
vigencia de las instituciones tradicionales del 
Estado. El culto al soberano continuó siendo 
el mecanismo fundamental de control político 
y social, a pesar de que El Pital no ha ofrecido 
hasta ahora ejemplos concretos de ello. 
Sin embargo, es un hecho que en la misma 

época siguieron esculpiéndose estelas en otros 
sitios de la región y que la representación del 
gobernante fue adecuándose a los cánones 
estilísticos del arte teotihuacano. La solución 
plástica de la imagen erguida del soberano se 
acercó cada vez más a los modelos de la gran 
metrópoli del centro de México, que influía 
de manera decisiva en el estilo cultural de las 
elites locales, no sólo en la figuración de es-
tos hombres divinizados, sino en la producción 
local del utillaje indispensable para la celebra-
ción del culto. No cabe duda de la estrecha in-
teracción comercial entre El Pital y el Altipla-
no Central mexicano, ni de su función como el 
principal gestor de los productos venidos de la 
montaña. El Pital ejerció un control absoluto 
sobre la obsidiana de Altotonga. Encauzó, acu-
muló y redistribuyó en la costa casi todo el vi-
drio volcánico que se usó para la fabricación de 
instrumentos. La cuenca del río Nautla servía 
entonces como un activo corredor que no sólo 
hacía disponibles los recursos naturales de las 
tierras frías, sino que acercaba a las playas del 
golfo las más variadas mercancías y, con ellas, 
capítulos enteros del pensamiento simbólico 
teotihuacano.
Muy pronto aparecieron en el contexto de las 
clases dirigentes las primeras representaciones 
del dios Tláloc, una deidad originaria de Teoti-
huacán que terminó por convertirse en numen 
y origen inmemorial del linaje de los gobernan-
tes. Su figuración se trasladó a los vasos ritua-
les, a los muros de piedra de los juegos de pe-
lota y, como ocurre en la estela de Cerro de la 
Morena, al rostro mismo del soberano. La elite 
actualizaba su sistema de creencias para adap-
tarlo a una Mesoamérica mucho más integrada 
—en realidad globalizada si es que hacemos 
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valer aquí el término— y ahora construida a la 
medida de la civilización teotihuacana. El culto 
a la deidad del agua, al agua que da vida o que la 
arrasa cuando se manifiesta sin control, se equi-
libraba en la figura del gobernante. No hay que 
olvidar que se le consideraba como responsable 
de la prosperidad del Estado y, por su carácter 
sagrado, como el mediador de su pueblo ante 
los dioses (cf. Claessen y Oosten 1996:3). En 
los Estados tempranos el soberano era el eje de 
las relaciones de gobierno y en torno a su perso-
na se establecía un vínculo de reciprocidad que 
no solía adquirir la forma de una relación simé-
trica. El pueblo proveía al gobernante de bienes 
y servicios en tanto que éste velaba por la segu-
ridad del Estado y la benevolencia divina.
En algún momento del siglo VI de nuestra era 
comenzó a declinar el modelo comercial de El 
Pital, arrastrado al fracaso por la desarticula-
ción del mundo teotihuacano. La obsidiana de 
Altotonga fue sustituida pronto por los vidrios 
volcánicos extraídos de las minas de Zarago-
za-Oyameles. Es claro que tan repentino cam-
bio de fuente de aprovisionamiento nada tenía 
que ver con alguna merma en la capacidad de 
explotación del yacimiento. Las minas de Al-
totonga hubieran podido seguir suministrando 
a la costa tan importante recurso si el equilibrio 
político del litoral norte del Golfo de México 
no se hubiera trastocado con la interrupción de 
las actividades comerciales teotihuacanas en 
Mesoamérica. Cambiaron los caminos que ver-
tebraban la estructura del comercio teotihuaca-
no. El Pital —hay que decirlo— dependía en 
buena medida de ella, de su posición estratégica 
en el territorio como punto de origen y destino 
de una de las más importantes rutas comerciales 
que se dirigían al Altiplano Central mexicano. 

El relevo de las fuentes de obsidiana en realidad 
respondía a la creación de nuevos itinerarios 
que privilegiaban la cuenca del río Tecolutla y 
que irían desplazando el grueso de la actividad 
comercial hacia el norte, hasta introducirla de 
lleno en el corazón de los territorios controlados 
por El Tajín.
El Pital fue extinguiéndose a medida que El 
Tajín se hacía con el poder. La antigua ciudad 
del Nautla terminó por desvanecerse al quedar 
prácticamente aislada de los nuevos circuitos 
comerciales de Mesoamérica. Sin embargo, el 
auge de El Tajín no sólo fue de carácter circuns-
tancial: es cierto que capitalizó el vacío de po-
der en la llanura costera tras la desaparición del 
mundo teotihuacano, pero también es posible 
que su participación no sólo se hubiera limitado 
a construir un nuevo orden de cosas, sino que 
tuviera alguna influencia en el colapso de la es-
tructura económica de El Pital.
Claessen y Oosten han señalado que los mismos 
factores que se asocian con el surgimiento de los 
Estados tempranos, en diferente combinación o 
intensidad, pueden terminar por ser los respon-
sables directos de su estancamiento y colapso 
final (1996:6). El Pital parece cumplir con esta 
suerte de paradoja. Sin embargo, los Estados no 
desaparecen sin oponer resistencia, no terminan 
incorporados a organizaciones políticas más 
fuertes o desarrolladas sin que haya antes un 
conflicto de intereses. Es un hecho que la cuen-
ca del Nautla acabó en algún momento bajo el 
control político y comercial de El Tajín, pero 
para el siglo VI de nuestra era no había nada en 
la cuenca del Tecolutla que pudiera igualarlo, 
nada que se le comparara. Hoy sabemos que El 
Tajín probablemente le asestó el último golpe, 
pero esto no ocurrió antes que El Pital se en-
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contrara completamente debilitado. De hecho, 
el norte del río Nautla se hallaba fragmentado 
en una multitud de pequeños estados indepen-
dientes y la realidad de la aún incipiente ciu-
dad de El Tajín no sería distinta a la de muchos 
otros centros urbanos. Así que El Tajín tuvo 
que comenzar por consolidar su posición en las 
cuencas de los ríos Tecolutla y Cazones antes 
de hacerse de territorios mucho más alejados. 
Es probable que la guerra se convirtiera en el 
mecanismo básico de integración política del 
área. Unir el territorio bajo una misma figura de 
autoridad, dejando atrás cualquier rastro de pul-
verización política, no habría sido tarea fácil, 
menos aún si intentamos imaginar el nivel de 
competencia que debió definir históricamente 
las relaciones entre estas ciudades-Estado.
El reto que enfrentaba El Tajín era mayúsculo. 
La realidad político-social de la época mostra-
ba un escenario poblado de microestados, cada 
uno de ellos con un territorio tan reducido que el 
centro de gobierno nunca estaría más allá de un 
día de camino. En estas circunstancias es posi-
ble que existiera un cierto grado de uniformidad 
étnica en la población, aunque no debemos des-
cartar la presencia eventual de un componente 
foráneo, gente venida de la sierra, si tomamos 
en cuenta que el comercio los unía de antiguo 
con la montaña. En el centro urbano residía la 
mayor parte de la población mientras que en el 
campo familias enteras de agricultores se agru-
paban en caseríos. La vida económica y comer-
cial giraba en torno al mercado de la ciudad, 
normalmente ubicado en sus inmediaciones a 
manera de prolongación del centro urbano.

Soporte de un vaso trípode cilíndrico (ca.350-600 d.C.). 
Morgadal Grande, Papantla. 
Fotografía: Zamira Medina (2005)
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más ricos y complejos. El culto al gobernante 
fue debilitándose en medio de un proceso que 
iría otorgando mayor peso a las instituciones 
políticas y religiosas.
Los nuevos señores de El Tajín terminaron 
por alojar sus representaciones en piedra al 
amparo de los espacios rituales consagrados 
al inmemorial juego de pelota. No es que estos 
muros no hubieran servido antes a tal propó-
sito, lo que no había sucedido es que se con-
virtieran en sustento de ambiciosos proyectos 
escultóricos del Estado formulados a manera de 
actos públicos de legitimación de la autoridad 
del gobernante. En lajas de arenisca se labra-
ron los textos más antiguos que conocemos de 
esta época. El soberano aparece como un ser so-
brenatural venido del linaje de los dioses y con 
derecho a usar la máscara de Tláloc. Por pri-
mera vez en la historia de la civilización de El 
Tajín, se representa la figura humana en franco 
movimiento, en actitud de brincar una serpiente 
o sobre alguna forma de reptil. En los relieves 
de la Pirámide de los Nichos el soberano ad-
quiere la dimensión de mediador de su pueblo 
ante los dioses bajo el supuesto de que sus actos 
tendrían influencia en los designios divinos (cf. 
Claessen y Oosten, 1996:3). Ya fuera igualán-
dose en sus afanes con un héroe mitológico o 
expresando su participación directa en un ritual 
propiciatorio, el gobernante, y con él sus suce-
sores, desecharían la solemnidad de sus prime-
ras representaciones hieráticas para incorporar 
en adelante un nuevo tipo de figuración que no 
sólo los haría partícipes de los rituales estatales, 
sino que los convertiría en el eje compositivo 
de las escenas de sacrificio humano. De cual-
quier forma, aun entre cambios, hubo tiempo 
para producir un último grupo de relieves mo-

Decenas de microestados competirían por el 
poder político y comercial de la región cuando 
cesó el auge comercial teotihuacano. A pesar 
de sus muchas rivalidades, compartían un sus-
trato cultural en buena medida debido a aque-
lla novedosa experiencia cultural que llegaba a 
su fin. Los soberanos y con ellos las más al-
tas jerarquías de la sociedad habrían hecho de 
lo teotihuacano un modelo de vida civilizada. 
No sólo adoptaron la conducta ritual y hasta 
la ideología de las elites del centro de Méxi-
co sino que terminaron por construir toda una 
civilización sobre estas bases. El Tajín logró 
conformar un Estado de grandes proporciones 
al unificar el territorio bajo una misma figura de 
autoridad. Si algo puede decirse de los procesos 
sociales que se daban cita en esta época es, de 
nuevo, su marcada tendencia a la centralización 
del poder político. Con todo, entre los siglos VI 
y VII de nuestra era dejaron de labrarse estelas 
en la región. Las ciudades del interior, ahora 
incorporadas a la gestión provincial del Estado, 
no volvieron a celebrar en piedra la imagen del 
soberano, por lo menos no a partir de la inte-
gración política del territorio. Sin embargo, El 
Tajín no se deshizo de inmediato de un sistema 
de creencias que favorecía la concentración del 
poder en la figura del gobernante. Las estelas, 
que habían sido el único vehículo capaz de re-
velar su identidad simbólica, fueron perdiendo 
lugar frente a otras formas de experimentación 
plástica, impuestas por la inédita dimensión po-
lítica de los soberanos de El Tajín, que ahora 
los situaban en contextos simbólicos mucho 

Página 23
Soporte de un vaso trípode cilíndrico (ca.350-600 d.C.). 
Morgadal Grande, Papantla. 
Fotografía: Zamira Medina (2005)
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tivado por esta práctica antiquísima de exalta-
ción de la imagen del gobernante. En ellos hay 
un abordaje conceptual totalmente distinto, no 
sólo por la manifestación del vínculo ances-
tral del soberano con el linaje de los dioses, 
sino porque su personificación en piedra ahora 
también echa mano del símbolo del trono, de 
la dimensión territorial del Estado significada 
mediante un banco muy ornamentado que sirve 
de asiento y cuyo aspecto concuerda en general 
con los elementos arquitectónicos de la época. 
La noción del territorio, ahora más importante 
que nunca, resultaba central para los intereses 
del Estado. El que el gobernante tomara lugar 
sobre su expresión simbólica constituye a to-
das luces un acto sin precedentes de concen-
tración de poder. No se puede menos que re-
cordar aquí los títulos que en la antigüedad se 
le conferían a los reyes africanos de Oyo, una 
de las ciudades-Estado de la Yoruba preco-
lonial, que los proclamaban como “Señor del 
universo y la vida”, “dueño del territorio” y 
“compañero de los dioses” (Morton-Willliams 
1960:363). Hay que decir que para esta época 
ya existía una arquitectura de piedra donde las 
cornisas voladas desplantaban directamente so-
bre los taludes sin mediar nicho alguno, así que 
la figuración de los tronos podría haberse arti-
culado de antiguo con un equivalente concep-
tual sustentado en los relieves por medio de la 
representación esquemática de estas primitivas 
edificaciones, haciéndolas de igual modo sitial 
del gobernante. Varias de sus representaciones 
también lo muestran rodeado por los cuerpos 
entrelazados de dos serpientes, que describen 
un círculo al envolver su imagen. El círculo 
es en sí mismo un símbolo relacionado con la 
autoridad de tan formidable personaje como 

también parecen haberlo sido los entrelaces, 
más allá de su indudable vocación estilística.
Cada uno de estos relieves constituye una clara 
demostración del poder absoluto del soberano 
y de la fortaleza alcanzada por las instituciones 
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Sección de un relieve escultórico procedente del sitio 
arqueológico de Vista Hermosa, Papantla. Puede observarse 
un cuerpo descarnado que sujeta con uno de los brazos una 
cabeza decapitada (ca 350-600 d.C.) 

del Estado. Con todo, entre ellos se manifiestan 
discretas variantes estilísticas que permiten ob-
servar un cambio en la producción artística de 
la civilización de El Tajín. 
Aunque comparten soluciones formales, hay 

diferencias en la manera de representar que 
atestiguan el tránsito hacia un estilo más cur-
sivo, de trazos más suaves y fluidos, que se ha 
propuesto abandonar la rigidez de la línea recta. 
Aun así, es claro que persiste, en diferentes me-
didas, una construcción formal que tiende ha-
cia la geometría y que otorga a las figuras una 
apariencia dura, casi inmóvil. Es éste el canon 
estilístico de las primeras estelas y de los re-
lieves más antiguos de la región, pero perma-
nece imbuido en la producción escultórica de 
esta etapa de franca transición. Pero aunque el 
arte del siglo VII de nuestra era aún se mantu-
viera en búsqueda de su identidad formal, a ni-
vel conceptual casi todo ya se habría dado. Los 
grandes temas de los relieves pronto se incor-
poraron a los muros pintados de los templos y 
no experimentaron cambios mayores sino hasta 
bien entrado el siglo IX, cuando se suma el de 
las procesiones de cautivos que se dirigen al en-
cuentro del soberano. 
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27Excavación de prueba EP3 Edificio 5

Antecedentes

Proyecto Morgadal Grande, primera a tercera 
etapas.

Objetivo

 
 
  

y funerarias de la civilización de El Tajín.

Desarrollo de la excavación por estrato  
y registro de los materiales 

El edificio combinaba áreas pintadas de color 
rojo y azul, mientras que el exterior del aposen-
to superior había sido pintado de rojo. En dicho 
aposento se concentró el trabajo arqueológico, 

y se pudo determinar que el edificio muestra 
por lo menos tres fases de ocupación que co-
rren desde la fase Cacahuatal (ca. 350-600 
d.C.) hasta la segunda mitad de la fase La 
Isla B (ca. 900-1100 d.C.).

Horizonte AA

Es un estrato compuesto por hojarasca, estuco 
en pequeños fragmentos y carbón.

Estrato I

Estrato con clase textural franco-limoso (0.25% 
arcilla, 72% limo, 27.75% arena), su colora-
ción es 2.5Y 7/4 Pale Yellow. Como muestras 
de cultura material contiene fragmentos de 
aplanados de estuco, enlucidos y cerámica en 
un suelo de color amarillo moteado de negro. 

Estrato II

Este estrato tiene una textura arcillo-limosa, 
una coloración 2.5Y 6/3 Light Yellow Brown. 
Es concretamente un piso de estuco con frag-

Capítulo II
Cerro Grande

Página 26
Vista panorámica del sitio de Cerro Grande.
Fotografía: Jesús Galindo (2010)
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mento de carbón con presencia de fragmentos 
de embarro. 

Estrato III

Estrato perteneciente a un depósito de arena de 
mina, por lo tanto no se tomó muestra de suelo.

Estrato IV

Estrato con clase textural arcillosa (42.24% ar-
cilla, 30% limo, 27.76% arena), su coloración 
es 2.5Y 4/4 Dark Yellow Brown. Es un piso de 
estuco y relleno de pintura mural en un suelo 
de color café oscuro.

Estrato V

Estrato con textura arcillosa igual que el estra-
to anterior, su coloración también es muy pare-
cida sólo que este estrato es mucho más pálido. 
Aparece pedacería de mortero de cal y piedras 
lajas o de río.

Estrato VI

Estrato con clase textural arcillosa (52.24% 
arcilla, 26% limo, 21.76% arena), tiene una 
coloración de 2.5Y 7/4 Pale Yellow. Contiene 
una alta concentración de cenizas y cerámica 
quemada en un suelo de color amarillo. 

Página 28 
Arriba: Vista panorámica de la excavación EP3 en el Edi-
ficio 5 de Cerro Grande (2004). Fotografía: Arturo Pas-
cual (2004)

Abajo: Proceso de excavación en el Edificio 5 de Cerro 
Grande (2004).Fotografía: Arturo Pascual (2004)
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Análisis cualitativo de suelos (CG1) EP3/ Edificio 5
C
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Clase textural Color

AA

I I   0.25 72 27.75 Franco-limoso 2.5Y 7/4 Pale Yellow

II II 44.24 50   5.76 Arcillo-limoso 2.5Y 6/3 Light Yellow Brown
III III Depósito arena de mina

IV IV 42.24 30 27.76 Arcilla 2.5Y 4/4 Dark Yellow Brown

V V 48.24 28 23.76 Arcilla 2.5 Y 7/8 Yellow

VI VI 52.24 26 21.76 Arcilla 2.5Y 7/4 Pale Yellow

Observaciones

Capa Estrato Descripción del contexto arqueológico

AA Suelo negro

I I Fragmentos de aplanados de estuco, enlucidos y cerámica en un suelo de color amarillo 
moteado de negro

II II Piso de estuco con presencia de fragmentos de embarro

III III Depósito de arena de mina

IV IV Piso de estuco y relleno de pintura mural en un suelo de color café oscuro

V V Pedacería de mortero de cal y piedras lajas o de río

VI VI Alta concentración de cenizas y cerámica quemada en un suelo de color amarillo
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A4

B3 B2

C3C4 C2

PMG/CG1/Pz C/Edif. 5
N 280/W 195

Referencia planta

N

0 1m

Página 30
Esquema de la planta de la excavación del Edificio 5 de Cerro 
Grande. Dibujo: Amanda Soledad Solís (2009)

Página 31
Plaza Central de Cerro Grande. A la derecha, en segundo 
plano, puede observarse el Edificio 5.
Fotografía: Jesús Galindo (2010)
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Página 32
Plano del sitio arqueológico de Cerro Grande. Dibujo: Arturo Reséndiz (1998)

Página 33
Arriba: Detalle de uno de los muros del aposento superior del Edificio 5, Cerro Grande. Fotografía: Arturo Pascual (2004)
Abajo: Corte estratigráfico de las unidades de área B3 y B2 de la excavación EP3 del Edificio 5, Cerro Cerro Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2007)
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Estrato I

Estrato con clase textural limo-arenosa de co-
loración 2.5Y Grayish Brown. En esta capa se 
encontraron fragmentos de huesos largos de 
animal y humanos, estuco y pintura mural.

Estrato II

Es un suelo de textura franco-limosa y de color 
verde olivo (2.5Y 3/3 Dark Olive Brown), en 
el cual se encuentra una hilera de piedra de-
bajo de la cual se ubicaron dientes asociados 
con dos cráneos humanos. Igualmente hay la 
presencia de tiestos cerámicos, un brasero, fi-
gurillas, carbón, fragmentos grandes de pintura 
mural de color rojo y estuco.

Estrato  III

Es un suelo de textura arcilloso-limosa y de co-
lor amarillo (2.5Y 6/3 Light Yellow Brown), 
conformado por una hilera de piedras, material 
cerámico, dientes humanos, carbón, un frag-
mento de hueso largo humano, obsidiana, pin-
tura mural de color rojo y estuco.

Profundidad máxima de la excavación: 64 cm.
El altar mide: 21 m2

Porcentaje excavado: 14.28% (3m2)

Capa II: Aparecen los cráneos trofeos (CG1/
CT1 y CG2/CT2)0

Materiales que se colocaron para cerrar la ex-
cavación: geotextil que envolvía la hilera de 
piedras con pintura mural y una lona que cubría 
toda la excavación.

Excavación de prueba EP4 altar de la Plaza 
Central (programa de excavaciones en el 
altar central)

Antecedentes

Proyecto Morgadal Grande, primera a tercera 
etapas, y Lira López y Serrano Sánchez, 2004. 

Objetivo

El programa de altares tiene como propósito 
el estudio sistemático de las prácticas ritua-
les y funerarias de la civilización de El Tajín.

Desarrollo de la excavación por estrato y regis-
tro de los materiales. La excavación de prueba 
4 de Cerro Grande [EP4] se efectuó justo sobre 
el altar de la Plaza Central (N/W) e involucró 
una superficie total de cuatro metros cuadrados.

Horizonte A0

Este horizonte presentó coloración café oscuro, 
constituido por arcilla y limo. El suelo presentó 
cierto grado de compactación. 

Horizonte AA

Es un suelo de cerca de 4 cm conformado por 
hojarasca, material cerámico, estuco en peque-
ños fragmentos y carbón originado por la que-
ma de la siembra.

Página 34
Reconstrucción facial por computadora del cráneo trofeo 2 
del altar de la Plaza Central, Cerro Grande. 
Fotografía:  Moises Cruz y Guadalupe Coyote (2007)
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Análisis cualitativo de suelos (CG1) EP4 / Plaza Central / altar central
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Clase textural Color

AA

I I   2.24 82 15.76 Limo 2.5Y 7/1 Light Gray

II II   0.24 74 25.76 Franco-limoso 2.5Y 3/3 Dark Olive Brown

III III 31.5 58.5 10
Migajón arcillo-
limoso

2.5Y 6/3 Light Yellow Brown

Observaciones
 

Capa Estrato Descripción del contexto arqueológico

AA Materia orgánica, material cerámico y estuco

I I Huesos humanos y de animal, cerámica, estuco y pintura mural en un suelo gris claro

II II Fragmentos de piedra y estuco en un suelo de color verde olivo

III III
Fragmentos de piedra, cerámica, obsidiana, pintura mural y estuco en un suelo de color 
amarillo
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Página 37
Arriba: Plano isométrico y vista general de la excavación del EP4, altar de la Plaza Central de Cerro Grande. 
Dibujo: Karina Susana Acosta (2007)

Abajo: Planta de las unidades de área F7 y F8 con la localización del cráneo trofeo 1, altar de la Plaza Central de Cerro Gran-
de. Dibujo: Amanda Soledad Solís (2008)
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Página 38
Vista general de la excavación del altar de la Plaza Central de Cerro Grande. Puede observarse el talud de una de sus subes-
tructuras y la posición del cráneo trofeo 2. Fotografía: Mair Sittón (2004).
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Página 38
Arriba: Esquema de la planta de la excavación del altar de la Plaza Central, Cerro Grande. Dibujo: Amanda Soledad Solís 
(2009).

Abajo: Corte estratigráfico de la excavación EP4 del altar de la Plaza Central, Cerro Grande. Dibujo: Reyna Albarrán (2007)
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Página 40
Proceso de reintegración de los huesos de la cara del cráneo trofeo 2 del 
altar de la Plaza Central, Cerro Grande. 
Fotografía: Moisés Cruz y Guadalupe Coyote (2007)

Página 41
Reconstrucción facial por computadora del cráneo trofeo 2 del altar de la 
Plaza Central, Cerro Grande. 
Fotografía: Moisés Cruz y Guadalupe Coyote (2007)
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Capítulo III
Morgadal Grande

Excavación EP4 Plataforma Norte, 
Edificio 20 

Antecedentes

Proyecto Morgadal Grande, primera a tercera 
etapas

Objetivo
 
El objetivo central de nuestro programa de 
excavaciones en la Plataforma Norte de Mor-
gadal Grande fue el de detectar superficies de 
ocupación correspondientes a la fase El Cristo 
(ca. 1100-1300 d.C.), así como determinar una 
secuencia estratigráfica profunda en el extremo 
norte del asentamiento. Con estos propósitos 
se estableció el área de excavación frente al 
edificio 20 (objeto de un cuidadoso estudio de 
superficie durante la temporada 1996B) procu-
rando no tocar la estructura o el derrumbe del 
mismo. 

Desarrollo de la excavación por estrato  
y registro de materiales.

Horizonte AA

Estrato de color café obscuro con altas concen-
tración de humus y hojarasca. 

Estratos I y II

Los primeros estratos de esta excavación son re-
sultado de un proceso edafológico que desarrolla 
un Horizonte Ap por el uso agrícola y ganadero 
que se hace actualmente en la Plataforma Norte 
de Morgadal Grande. Se caracterizan por un alto 
contenido de materia orgánica (más de 27%). 
Son suelos con clase textural franca, tienen 
una coloración 2.5Y 4/2 Dark Grayish Brown, 
su densidad aparente oscila entre 1.09 gr/cm3 y 
1.14 gr/cm3, considerada como ligeramente baja 
y una densidad real entre 2.08 gr/cm3 y 2.38 gr/
cm3, que debe tenerse por muy baja y resultado 
de la alta cantidad de materia orgánica presen-
te. El color va del grisáceo obscuro (2.5Y 4/2) 
en seco al gris muy obscuro en húmedo (2.5Y 

Página 42
Plaza Central del sitio arqueológico Morgadal Grande.  
Fotografía: Raúl Rocha (2010)
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5/2), que vuelve a ser consecuencia de la gran 
cantidad de materia orgánica. El pH es de 6.35 
a 6.57, considerados como ligeramente ácidos 
y normales para horizontes de este tipo. Los va-
lores de capacidad de intercambio catiónico son 
muy altos: 64.4 a 73.8 meq/100gr, nuevamente 
determinados por la gran cantidad de materia 
orgánica y la arcilla que en su —mayoría— 
son minerales del tipo de la motmorillonita.
La conductividad eléctrica varía de 0.905 
mmhos/cm a 1.266 mmhos/cm que son valores 
bajos en concentraciones de sales, pero son los 
más altos en las excavaciones de prueba reali-
zadas en Morgadal Grande. Esto se debe a los 
procesos normales de desecación del suelo al 
presentarse movimientos de agua capilar que 
proviene por lo menos de 75 cm de profundi-
dad y que al llegar a la superficie se evapora, de 
modo que las sales se concentran en la parte su-
perficial del estrato. Este fenómeno puede ob-
servarse cuando no hay ningún piso de piedra 
o mortero de cal y arena en los estratos superfi-
ciales, los que suelen hacer las veces de un sello 
cuya presencia rompe con la acumulación de 
sales (cf. Discusión de los análisis de laborato-
rio de la EP5). Por último, también se encontró 
un lodo apisonado con alto contenido de pastos. 

Estrato III

En este estrato se encontró alto contenido de 
limos, de textura franca y de coloración 2.5Y 
5/2 Light Gray. Se consideró como una super-
ficie de ocupación asociada a un relleno antró-
pico, identificado por su textura rica en limos 

(39%) que proviene de la intemperización de un 
mortero de cal y arena, y el hallazgo en la ex-
cavación de nódulos de estuco y cerámica. Esta 
desintegración del mortero de cal y su posterior 
incorporación a la fracción mineral del relleno 
que le sirve de sustento originan un cambio ha-
cia los colores más claros, aunque con una fuer-
te influencia de contenido de materia orgánica. 
El pH experimenta un ligero incremento y llega 
a valores de 6.79, que es considerado discreta-
mente ácido pero que al mismo tiempo refleja 
la presencia de sales provenientes del mortero 
de cal y arena. La conductividad eléctrica es de 
0.689 mmhos/cm, que es un valor considerado 
como bajo. También hay presencia de estuco, 
cantos rodados, barro de recubrimientos arqui-
tectónicos y cerámica de pasta fina.
Hay que hacer notar que en este nivel estrati-
gráfico se considera la roca madre que genera 
los horizontes A de los niveles superiores. Al 
definirse como un relleno cultural, el Horizonte 
C, que se obtuvo de la desintegración de este 
material fino, se encuentran íntimamente ligado 
al Horizonte A, de tal suerte que la roca madre y 
el Horizonte A-C conviven con el estrato. Ade-
más pudo reconocerse la impronta de un poste 
fabricado de material perecedero. 

Estrato IV

Se trata de un estrato con clase textural mi-
gajón-limoso por su alto contenido de limos 
(50%) con una coloración 2.5Y 5/3 Light Olive 
Brown. Se ha identificado como un relleno de 
nivelación asociado a una superficie de ocupa-
ción, sin vestigios aparentes de mortero de cal y 
arena marcado por cerámica. La textura es muy 
diferente al nivel anterior, caracterizada por 

Página 44.
Plano del sitio arqueológico Morgadal Grande.
Dibujo: Arturo Reséndiz (1998)
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un aumento en la fracción limo (39 a 50%) y 
una ligera disminución de la materia orgánica 
(14 a 12.58%) valores que indican la probable 
presencia de un relleno cultural. De igual ma-
nera en la que se procede en los otros rellenos 
descritos, fue utilizado material de origen eda-
fológico para conseguir la nivelación del terre-
no. Sus colores indican un estrato diferente al 
anterior, este último es café olivo claro (2.5Y 
5/3) en seco y café olivo (2.5Y 4/3) en húme-
do. Además, se hace patente el aumento de las 
fracciones finas en el estrato, lo que disminuye 
la permeabilidad y facilita el encharcamiento 
por periodos prolongados. Esta característica 
favorece la formación de ácidos provenientes 
de compuestos orgánicos, como es el caso del 
ácido sulfhídrico, y la disminución del pH hasta 
valores de 6.1, considerado como ácido. La ca-
pacidad de intercambio catiónico sigue siendo 
muy alta: 63.6 meq/100gr, debido a la abundan-
cia de la materia orgánica y a la participación 
de la fracción de arcilla. 
La conductividad eléctrica es de 0.632 mmhos/
cm, considerada muy baja y nuevamente aso-
ciada a los acelerados procesos de lixiviación 
que concurren en la época de lluvias y a la con-
centración de sales en el estrato superficial en 
los periodos de secas. Al ser un relleno de nive-
lación no contiene material arqueológico.

Estrato V

Suelo con clase textural de migajón-arenoso 
por su alto contenido de arenas (54%), tiene 
una coloración 2.5Y 7/4 Pale Yellow. Es con-
siderado como un relleno cultural diferente al 
anterior pero probablemente contemporáneo, el 
cual marca el uso de distintos tipos de suelos 

para completar una misma obra de terraceo. La 
textura es más arenosa de 29 a 54%, menos li-
mosa de 50 a 34% y arcillosa 21 a 12%. El co-
lor es más claro que el anterior: amarillo pálido 
(2.5Y 7/4) en seco y café olivo claro (2.5Y 5/4) 
en húmedo. Estos colores indican problemas de 
drenaje, aunque no tan severos como el caso del 
estrato anterior, debido al aumento de la frac-
ción de arena que permite un desalojo más rá-
pido del agua. 
La densidad aparente es de 1.28 gr/cm3, típica 
para este tipo de texturas, y la densidad real es 
de 2.63 gr/cm3, indicando que los minerales 
abundantes son del tipo cuarzo feldespato. 
El pH es de 5.56, considerado de ácido a muy 
ácido y desarrollado probablemente a partir 
de procesos de lixiviación. La capacidad de 
intercambio catiónico indica que la arcilla 
predominante es del tipo de la motmorillonita. 
La conductividad eléctrica es muy baja debido 
nuevamente a los procesos de lixiviación. 

Estrato VI

Este estrato corresponde a una subestructura de 
la Plataforma Norte (piedra arenisca unida con 
lodo y pequeños fragmentos de mortero de cal y 
arena), por lo tanto no se disponen de muestras 
de suelo para su análisis en laboratorio.

Estrato VII

Estrato con textura de migajón arcillo-limoso 
con una coloración de 2.5Y 8/3 Pale Yellow. 
Corresponde a un paleosuelo de color amari-
llo pálido, fue detectado al remover una de las 
piedras que conforman el amplio talud de la 
subestructura de la Plataforma Norte. El estrato 
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exhibido difiere de los anteriores y queda carac-
terizado por un contenido muy alto de arcilla, 
35%, así como 52% de limo, clasificado como 
migajón arcillo-limoso. La materia orgánica 
experimenta un aumento con relación con el 
Estrato V y es de 2.89 % a 4.06%. De estos últi-
mos análisis se desprende la posibilidad de que 
se trate de un paleosuelo que terminó cubierto 
por la piedra de la subestructura. Las cantidades 
de arcilla caracterizan el Horizonte A de un sue-
lo vertisol. Su coloración va del amarillo pálido 
(2.5Y 8/3) al café amarillento claro (2.5Y 6/4) 
en seco, que son colores típicos para los suelos 
vertisoles crómicos. Su densidad aparente es 
normal para estas texturas y su densidad real es 
de 2.5 gr/cm3, esperable para suelos minerales 
ricos en cuarzos y feldespatos.
El pH es de 6.08, considerado como un ácido 
probablemente promovido por los procesos de 
lixiviación dominantes en la región. La capa-
cidad de intercambio catiónico es muy alta, de 
45.6 meq/100gr, desarrollada principalmente 
por la abundancia de arcilla motmorillonita. La 
conductividad eléctrica, al igual que el pH, in-
dican una baja concentración de sales, resultado 
de los procesos de lixiviación.

Página 47
Detalle de una de las vasijas ofrendadas en lo alto del Edifi-
cio 20 de Morgadal Grande (ca. 350 d.C.). 
Fotografía: Zamira Medina (2008)
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Página 48
Arriba: Esquema de la planta de la excavación del Edifcio 20, Morgadal Grande. Dibujo: Amanda Soledad Solís (2009)
Abajo: Detalle de la subestructura del Edificio 20, Morgadal Grande. Fotografía: Arturo Pascual (2002)

Página 49
Perspectiva de las unidades de área excavadas y de las secciones expuestas por el trabajo arqueológico en el Edificio 20, 
Morgadal Grande. Dibujo: Karina Susana Acosta (2008)

Página 51 
Sección oriente de la subestructura del Edificio 20 de Morgadal Grande. Debajo del lienzo blanco se encuentra una ofrenda de 
platos (ca. 350 d.C.). Fotografía: Arturo Pascual (2002)
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Observaciones

Capa Estrato Descripción del contexto arqueológico

AA Hojarasca

I I Lodo apisonado y de pastos en un suelo de color café grisáceo oscuro

II II Fragmentos de estuco, piedras, obsidiana y material cerámico en un suelo café grisáceo

III III Estuco, cantos rodados, barro de recubrimientos arquitectónicos y cerámica de pasta fina (suelo de 
color grisáceo)

IV IV Relleno de nivelación (suelo de color café olivo)

V V Relleno cultural conformado por un suelo de color amarillo pálido

VI VI Subestructura (piedra arenisca unida con lodo y pequeños fragmentos de mortero de cal y arena)

VII VII Paleosuelo de color amarillo pálido

  

Análisis cualitativo de suelos
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AA

I I 16 43 41 Franco
2.5Y 4/2 Dark 
Grayish Brown

6.57 1.266 2 Más de 27

II II 18 44 38 Franco
2.5Y 5/2 Grayish 

Brown
6.35 0.905 3 15.51

III III 20 39 41 Franco
2.5Y 7/2 Light 

Gray
6.79 0.689 2 14.01

IV IV 21 50 29
Migajón 
limoso

2.5Y 5/3 Light 
Olive Brown

6.1 0.632 2 12.58

V V 12 34 54
Migajón 
arenoso

2.5Y 7/4 Pale 
Yellow

5.56 0.49 3 2.89

VI VI Subestructura (Sub. 20)

VII VII 35 52 13
Migajón 
arcillo- 
limoso

2.5Y 8/3 Pale 
Yellow

6.08 0.423 3 4.06
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Página 52
Arriba: Corte estratigráfico de las unidades de área A1, A2, B1 y B2 de la excavación EP4 del Edificio 20, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
Abajo: Corte estratigráfico de las unidades de área A1, A2, A4, A5 y B1 de la excavación EP4 del Edificio 20, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
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Página 54
Corte estratigráfico de las unidades de área B7, C3 y C7 de la excavación EP4 del Edificio 20, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008) 

Página 55
Subestructura del Edificio 20, Morgadal Grande. Fotografía: Arturo Pascual (2002)
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Corte estratigráfico de las unidades de área D4 a D7 de la excavación EP4 del Edificio 20, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
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Corte estratigráfico de las unidades de área D1, D2, D4 y D5 de la excavación EP4 del Edificio 20, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
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Arriba: Corte estratigráfico de las unidades de área G1, G3 y G7 de la excavación EP4 del Edificio 20, Morgadal Grande.
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
Abajo: Corte estratigráfico de las unidades de área I3 y J3 de la excavación EP4 del Edificio 20, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
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Página 59
Ofrenda de platos en el Edificio 20 de Morgadal Grande. Fotografía: Arturo Pascual (2002)
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Corte estratigráfico de las unidades de área Y5 y Y7 de la excavación EP4 del Edificio 20, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
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Corte estratigráfico de las unidades de área Z3 y Z6 de la excavación EP4 del Edificio 20, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
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Página 62
Platos de pasta fina hallados en los primeros niveles métricos de la excavación EP4 del Edificio 20 (ca. 1200-1300 d.C.), Mor-
gadal Grande. Fotografía: Arturo Pascual (2002)
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Corte estratigráfico de la unidad de área Z6 de la excavación EP4 del Edificio 20, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
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Excavación de prueba EP6B Plataforma 
C-Sur Poniente

Antecedentes

Proyecto Morgadal Grande, primera a tercera 
etapas.

Objetivos

El objetivo central de nuestro programa de ex-
cavaciones en la Plataforma C-Sur Poniente es 
el estudio sistemático de una unidad residencial 
de elite con evidencias de ocupación ininte-
rrumpida desde la fase Arroyo Grande (ca. 250 
a.C.-0) hasta la fase La Isla B (ca. 900-1100 
d.C.).

Desarrollo de la excavación por estrato 
y registro de materiales. 

La excavación de prueba 6B [EP6B] cumplió 
en 2009 una década de haber adquirido forma 
en la Plataforma C-Sur Poniente de Morgadal 
Grande. Ubicada en uno de los costados de la 
Plaza Sur, la plataforma fue inspeccionada por 
primera vez en el invierno de 1996 y ha sido es-
cenario de múltiples reconocimientos sistemáti-
cos de superficie con recolección de materiales 
arqueológicos, que produjeron desde las pri-
meras etapas de la investigación vestigios que 
incluyen fragmentos de vasos trípodes cilíndri-
cos con soportes rectangulares bellamente de-
corados, candeleros, vasijas del tipo Valenzuela 

Pulido, variedad Santa Rosa, de color negro y 
muy pulidas, además de materiales que han per-
mitido reconocer la esfera cerámica de la parte 
temprana del periodo Clásico en la región y que 
a partir de las excavaciones en el lugar se acom-
paña de una columna de fechamientos absolu-
tos (AMS) compuesta por más de una veintena 
de fechas calibradas. Las excavaciones se han 
llevado a cabo sobre una pequeña plataforma 
de tierra compactada de no más de medio me-
tro de altura y han permitido en sus tres tempo-
radas de campo estudiar a detalle sus distintos 
momentos de ocupación, que van desde la fase 
Tecolutla (ca. 350 d.C.), por lo menos, hasta la 
fase La Isla B (ca. 950 d.C.). El yacimiento aún 
no se ha agotado y comienza ha producir evi-
dencias de ocupaciones propias del Formativo 
tardío.
En cuanto al método de nuestras intervencio-
nes, éste ha sido invariablemente intensivo. En 
la primera temporada la excavación fue plan-
teada con la técnica de tablero de ajedrez, mien-
tras que las subsecuentes han insistido en las 
mismas unidades de área o se han extendido a 
las adyacentes con el propósito de ganar mayor 
profundidad. La última temporada se desarrolló 
en seis unidades de área, tres de ellas contiguas 
y orientadas en el eje norte-sur. La excavación 
profunda de estas últimas permitió exponer par-
cialmente el piso de un cuarto cuyo acceso mira 
al oriente y donde el desplante de las caracterís-
ticas paredes de embarro se acompaña de una 
hilada de piedra arenisca burdamente tallada. 
Muy probablemente se trata de un recinto de la 
fase Arroyo Grande (ca. 350-0 d.C.), de ser así, 
se trataría de un hallazgo a todas luces excep-
cional entre  la arqueología local. Es decir, a 
algo más de dos metros de profundidad y junto 

Página 64
Fragmento de un vaso tripode cilíndrinco decorado. Plata-
forma C-Sur Poniente, Morgadal Grande. 
Fotografía: Zamira Medina (2005)
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a la plaza más antigua de la ciudad, aún per-
manecen los restos intactos de un aposento de 
época muy temprana y cuyo estudio nos propo-
nemos continuar entre los objetivos de nuestras 
investigaciones en torno al surgimiento de las 
sociedades estatales en el ámbito de la civiliza-
ción de El Tajín.
El análisis de los materiales arqueológicos pro-
cedentes del contacto de capa que revela tan 
antigua área de actividad, así como los resul-
tados de los exámenes químicos efectuados a 
las muestras de suelo tomadas del piso de tierra 
compactada que distingue a este temprano apo-
sento, son todavía preliminares y requieren ir 
acompañados de una excavación extensiva de 
dicho aposento para cobrar su verdadero signi-
ficado en el concierto de un estudio mucho más 
amplio. 

Horizonte AA

Está constituido de suelo altamente intemperi-
zado, razón por la cual se encontraba reseco y 
con grietas al inicio de la excavación. El color 
era gris oscuro, de una textura arenosa, carente 
de hojas y con pocas raíces. Se encuentra ero-
sionado casi en su totalidad (cf. EP6).

Estratos I y II

Se identifican ambos estratos como un material 
procedente de un proceso edafológico caracte-
rizado como un Horizonte Ap, con rasgos típi-
cos de horizontes A minerales. La materia orgá-
nica oscila entre 13 y 14%, la textura es de tipo 
franco con un porcentaje de limo ligeramente 
alto (47%) y 25% de arcilla. La densidad apa-
rente es baja, 1.1 gr/cm3 en promedio, originado 

principalmente por la alta cantidad de materia 
orgánica, y la densidad real varía entre  2.28 y 
2.5 gr/cm3. Esto se explica por la presencia de 
materia orgánica relacionada con la descompo-
sición reciente de las hojas y raíces de los árbo-
les de plátano que cubren el área de excavación. 
El suelo posee una coloración café grisácea y 
textura limo-arcillosa. Esta capa podría reflejar 
ocupaciones de la fase El Cristo (ca. 1100-1300 
d.C.) a juzgar por la presencia de cerámicas 
propias de los tipos Russi Pasta Fina, variedad 
Russi y Gómez Pasta Fina, variedad Gómez. La 
capa, en buena parte, corresponde a un proceso 
de sedimentación de partículas acarreadas del 
talud poniente de la Plaza Sur. También se ex-
hiben restos de un piso de estuco sumamente 
intemperizado.
Es importante hacer notar que la erosión y el es-
tar a la intemperie han terminado por desfigurar 
la superficie del montículo y es probable que el 
carácter doméstico que se ilustra en la superfi-
cie se encuentre tan seriamente comprometido a 
causa de estos procesos que su reconocimiento 
sea sólo puntual. No hay evidencia clara de la 
formación de un estrato rico en materia orgá-
nica sobre el montículo equivalente al descrito 
en las excavaciones de prueba efectuadas en la 
Plaza Sur (EP8, EP9A y EP9B) o sobre la nive-
lación que origina la Plataforma C-Sur (EP6). 

Estrato II (Templo Azul)

Este estrato exhibe una  textura arcillo-limosa, 
con una coloración  2.5Y 7/3. Se formó a partir 
de materiales acarreados del talud de la Plaza 
Sur y probablemente  por la degradación de los 
elementos constructivos colapsados. La materia 
orgánica es de 2.8%, es espacio poroso 52.4 y 
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tiene un pH de 6.34; por lo tanto, es un suelo 
ácido.
El contacto de capa I-II representa la conclu-
sión de una última reforma constructiva de la 
UH04/1, cuya superficie de ocupación volvió 
a servir a la ocupación doméstica registrada en 
el contacto AA-I. Se trata de una modificación 
realizada en el Epiclásico local y marcada por 
cerámicas utilitarias de los tipos Tajín Utilita-
rio, variedad Tajín, Paso Real Exterior Burdo, 
variedad Paso Real y Ortiz Utilitario, variedad 
Ortiz. 

Estrato III (Templo Rojo)

Se encuentra formada por un suelo arcillo-limo-
so de coloración 2.5Y7/3. La Plataforma II-III 
o Templo Rojo presentó los fragmentos de un 
recubrimiento de estuco pulido. Buena parte 
de ellos no presentaron restos de pintura mu-
ral. Sin embargo, otros aparecieron pintados de 
color rojo y todos mostraron evidencia de haber 
sido expuestos a los efectos de la combustión. 
El mortero de cal y arena suele hallarse ahuma-
do, mientras que la pintura de color rojo tiene 
varias tonalidades adquiridas por su grado de 
exposición al calor de los braseros o fogones. 
Algunos fragmentos pudieron hallarse en la 
parte baja de la capa II, puesto que la construc-
ción que originalmente los exhibía fue derruida 
e incluida en el relleno de la capa II.
La Plataforma II-III también contaba con un 
cuarto elaborado con muros de bajareque re-
cubiertos con barro quemado, sobre el cual se 
aplicó un enlucido de estuco y finalmente una 
delgada capa de pintura color rojo. El techo de 
este cuarto seguramente fue elaborado con pal-
mas. Se encontraron restos de carbón y peque-

ños huesos de animal (mamíferos y aves) que 
aparecieron junto a semillas de una sola espe-
cie. Su característica principal es una disminu-
ción en la presencia de materia orgánica.
La superficie de ocupación del Templo Rojo 
parece ser, en realidad, un firme de piedra de 
regular tamaño (en su mayoría cantos rodados 
de 10 cm). Sobre el firme debió disponerse un 
piso de estuco, el cual fue intemperizado por 
procesos de lixiviación. 

Estrato IV

Este estrato es de color 2.5Y 7/4 Pale Yellow y 
tiene textura arcillo limosa. Constituye la gran 
reforma del Templo Rojo, con la cual se da for-
ma al relleno constructivo de la plataforma de 
éste. La materia orgánica es de 2.07, el espacio 
poroso es de 58.94 y el pH es de 6.81. Cabe no-
tar que en esta capa apareció una intrusión que 
corresponde al mismo evento del relleno que 
genera la plataforma del Templo Rojo. Tiene 
una forma circular y se localiza muy cerca del 
centro de la plataforma. Presenta unos 15 cm 
de profundidad y termina en el inicio de la capa 
VI. Los diferentes materiales registrados en 
esta intrusión corresponden a varios tiestos ce-
rámicos con evidencia de haber sido expuestos 
al fuego, algunos fragmentos de hueso y estuco. 

Estrato V (Templo Negro)

Estrato con coloración 2.5Y 8/3 Pale Yellow 
y textura arcillo-limosa. Su pH es de 6.5 y la 
cantidad de materia orgánica que contiene es 
muy reducida: 0.7%. Registró varios materiales 
arqueológicos como estuco, barro quemado y 
pequeñas piedras del tipo arenisca. Es probable 
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que estos materiales pertenezcan al derrumbe 
del Templo Negro, identificados por la presen-
cia de estuco pintado de negro y mortero de cal 
con evidencia de haber sido expuesto a humo. 

Estrato VI (Derrumbe de la Casa Roja)

Presentó características muy similares a la capa 
anterior: coloración amarilla (2.5Y 7/4 Pale Ye-
llow), textura arcillo-limosa y una gran canti-
dad de estuco, barro quemado y piedras del tipo 
arenisca. El pH es de 7.1 y la materia orgánica 
es de 0.5%. Sin embargo, esta capa pertenece al 
derrumbe de la Casa Roja, ya que se encontra-
ron fragmentos de estuco con pintura roja. 

Estrato VII (Superficie de ocupación de la 
Casa Roja) 

De igual manera, esta capa presentó las mismas 
características que las dos capas anteriores. Sin 
embargo, este estrato tiene un pH de 6.5 y la 
cantidad de materia orgánica es de 0.7%. El 
contacto de capa VI-VII pertenece a la superfi-
cie de ocupación de la Casa Roja. En el contac-
to VII-VIII tiene una concentración de piedra 
a un costado del perfil oeste. Esa piedra estuvo 
alineada y remataba con un fragmento de are-
nisca labrado en forma de triángulo, y uno de 
sus extremos está pulido a la manera de un án-
gulo como el que presenta una cornisa. Es inte-
resante que, salvo alguna piedra bola, todos los 
fragmentos eran de carácter constructivo.  

Estrato VIII

Al igual que el contacto VII-VIII, esta capa se 
caracteriza por la abundante presencia de es-

tuco y cerámica. Fue excavada con gran rapi-
dez al suponer que por debajo del contacto se 
hallaría el material parental. Tiene una textura 
de migajón limoso, de color 2.5Y Pale Yellow. 
Tiene un pH de 6.46 y un porcentaje de materia 
orgánica reducido, de 0.34%. Esta capa se inter-
pretó como relleno de nivelación para soportar 
un firme de piedra sobre el cual se construyó el 
Templo Negro.
Este relleno está constituido por rocas (origen 
geológico) y materiales arqueológicos como 
tiestos, estuco, huesos de ave y pintura mural. 
El contacto VIII-IX (a 102 cm de profundidad) 
presentó grandes piedras ajustadas entre sí por 
medio de cuñas a manera de firme de piso. Ade-
más, sobre ese firme aparecieron algunos frag-
mentos de estuco, el cual se interpretó como 
parte de un antiguo piso de estuco muy intem-
perizado. 

Estrato IX

Este estrato se localizó a 145.5 cm de profundi-
dad, está constituido por una textura de migajón 
arcilloso. Tiene una coloración 2.5Y 7/3 Pale 
Yellow. Es un firme de piedra acompañado de 
estuco. Entre las piedras se recuperaron cuatro 
muestras de carbón.

Estrato X

Tiene una textura arcillosa con una coloración 
2.5Y Pale Yellow. Tiene un pH de 6.92 y la 
cantidad de materia orgánica es de 0.91%. Se 
identificó a los 147 cm de profundidad. Es un 
relleno de nivelación que sirvió para recibir el 
firme de piedra y estuco descritos en las capas 
VIII y IX. En el contacto de capa X-XI (superfi-



69

cie de ocupación) se recuperó una pequeña pie-
dra de color rojo, algunos fragmentos de barro 
quemado y algunos tiestos cerámicos del tipo 
Valenzuela Pulido, variedad Valenzuela y Va-
lenzuela Pulido, variedad Santa Rosa.

Estrato XI

Tiene las mismas características del estrato an-
terior en cuanto a su clase textural y su colora-
ción. El pH es de 6.9 y su cantidad de materia 
orgánica es de 1.18%. Por presentar las mismas 
singularidades, también fue considerado como 
relleno de nivelación. 
El contacto de capa  XI-XII corresponde a una 
superficie de ocupación (a los 153 cm de pro-
fundidad con respecto al datum). Se definió por 
un cambio en la coloración del suelo, el cual se 
tornó más amarillo y con una textura areno-li-
mosa. El estrato presentaba en algunas partes 
un moteado color negro o café oscuro. Esto 
podría indicar la presencia original de un suelo 
orgánico que fue retirado para conformar una 
superficie de ocupación. Aquí debía comenzar 
el suelo de la geoforma. Es un paleosuelo.

Estrato XII

Identificado a los 155 cm de profundidad, cuen-
ta con características muy semejantes a las ca-
pas X y XI. Esta capa estuvo dominada por las 
partículas finas y carbonato de calcio. Su co-
loración es de 2.5Y 7/4 Pale Yellow, con una 
textura arcillo-limosa. Por debajo de la capa 
XII se identificó un contacto de capa, el cual se 
interpretó como superficie de ocupación. Aun-
que edafológicamente presentó características 
similares de color y de textura con esa capa, la 

superficie de ocupación se documentó por algu-
nos fragmentos de material cerámico, piedras y 
fragmentos muy pequeños de carbón. 

Estrato XIII

Se identificó entre los 175 cm y los 181 cm de 
profundidad. Tanto en la coloración como en la 
textura, esta capa presentó las mismas caracte-
rísticas del estrato anterior. Su pH es de 6.83 y 
su cantidad de materia orgánica es de 0.63%. 
Sin embargo, se identificó un aumento en la 
presencia de carbón, seguramente asociado a 
un fogón.
Por otro lado durante el trabajo de tamizado 
del suelo correspondiente a esta capa, apare-
ció un fragmento de aguja que probablemente 
haya estado asociada con el contacto XII-XIII, 
donde apareció un fragmento de hueso de ave. 
También se recuperaron varios fragmentos muy 
pequeños de carbón.

Estrato XIV

Identificado a los 184 cm de profundidad, se 
distinguió por su coloración amarilla (2.5Y 7/3 
Pale Yellow) y por una textura arcillo-limosa. 
Sin embargo, por medio del análisis de suelos 
en el laboratorio, se pudo identificar de mejor 
manera. Este estrato presentó un aumento en las 
partículas de limo, el carbonato de calcio y la 
materia orgánica (0.78%), su pH es de 6.98.

Página 70
Arriba: Fragmento de una escultura de pequeño formato pro-
cedente de la Plataforma C-Sur Poniente de Morgadal Gran-
de. Fotografía: Zamira Medina (2009)

Abajo: Excavaciones en la Plataforma C-Sur Poniente de 
Morgadal Grande. Fotografía: Arturo Pascual (2002)
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Estrato XV

Con características muy similares al estrato an-
terior, se identificó como una alineación hori-
zontal de piedras del tipo de la arenisca y estuco 
bastante intemperizados. Se encontró a los 193 
cm de profundidad. La única diferencia es en 
cuanto a pH (7.19) y materia orgánica (0.47%).

Estrato XVI

Este estrato se detectó entre los 195 y 200 cm 
de profundidad. Tiene una clase textural arci-
llo-limosa, coloración 2.5Y 7/6 Yellow, pH si-
milar al del estrato anterior, 7.17, y la cantidad 
de materia orgánica es mínima respecto de los 
estratos anteriores, sólo 0.5% de la muestra. La 
capa XVI se interpretó como relleno de nive-
lación que soportó en algún momento el firme 
de piedra y el piso de estuco que dan forma a la 
capa XV. Ésta muestra las mismas característi-
cas de las dos capas anteriores.
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Análisis cualitativo de suelos (MG1) EP6B/ Plataforma Norte, Edificio 20

Capa
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%
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%
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s

%
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en
as

Clase 
textural

Color pH

%
 es
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c

io
 

po
r

o
so

C
aC

O
3

PO
4

M
o
%

I I 25 56 19
Migajón
 limoso

10 YR 5/2 Grayish 
brown

6.87 53.74 4 3 5.17

II II 31.5 58.5 10
Migajón 

arcillo-limoso
2.5Y 7/3 Pale Yellow 6.34 52.4 5 3 2.8

IIIA
III 30.5 61.5   8

Migajón 
arcillo-limoso

2.5Y 7/3 Pale Yellow 6.81 58.94 5 3 2.07
IIIB

IVA
IV 28 59.5 12.5

Migajón 
arcillo-limoso

2.5Y 7/4 Pale Yellow 6.50 54.8 5 4 0.7
IVB

V V 39 56   5
Migajón 

arcillo-limoso
2.5Y 8/3 Pale Yellow 6.50 56.65 5 3 0.7

VI VI 34.5 56.5   9
Migajón 

arcillo-limoso
2.5Y 8/3 Pale Yellow 7.1 52 5 4 0.5

VII VII 36 57   7
Migajón

 arcillo-limoso
2.5Y 8/4 Pale Yellow 6.5 52.4 5 1 0.7

VIII VIII 26 55 19
Migajón 
limoso

2.5Y 7/3 Pale Yellow 6.46 57.6 5 2 0.34

IXA
IX 31 49 20

Migajón 
arcilloso

2.5Y 7/3 Pale Yellow
IXB

X X 31 49 20
Migajón 
arcilloso

2.5Y 7/3 Pale Yellow 6.92 57.31 5 5 0.91

XI XI 31 49 20
Migajón 
arcilloso

2.5Y 7/3 Pale Yellow 6.9 57.6 4 5 1.18

XII XII 35 47 18
Migajón

 arcillo-limoso
2.5Y 7/4 Pale Yellow 7.11 58.94 5 5 0.85

XIII XIII 31 34 35
Migajón 
arcilloso

2.5Y 7/3 Pale Yellow 6.83 55.38 5 5 0.63

XIV XIV 33 52 15
Migajón

 arcillo-limoso
2.5Y 7/3 Pale Yellow 6.98 54.23 5 4 0.78

XV XV 37 50 13
Migajón

 arcillo-limoso
2.5Y 7/4 Pale Yellow 7.19 59.71 5 3 0.47

XVI XVI 34 58   8
Migajón

 arcillo-limoso
2.5Y 7/6 Yellow 7.17 60.43 5 2 0.5
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Observaciones

Capa Estrato Descripción del contexto arqueológico

I I Materia orgánica

II II Materiales constructivos acarreados, elementos arquitectónicos colapsados y material cerámico

IIIA
III

Derrumbe compuesto de fragmentos de piedra y de estuco pintado de rojo en un suelo de color 
amarillo pálido

IIIB Firme de piedra pequeña de 5 cm de diámetro en un suelo de color amarillo pálido

IVA
IV

Concentración de estuco en un suelo de color amarillo pálido

IVB Concentración de estuco en un suelo de color amarillo pálido

V V Derrumbe constituido de fragmentos de piedra en un suelo de color amarillo pálido

VI VI Fragmentos de piedra y estuco en un suelo de color amarillo pálido

VII VII Fragmentos de piedra en un suelo de color amarillo pálido

VIII VIII Abundante presencia de estuco y cerámica así como de piedra en un suelo de color amarillo pálido

IXA
IX

Estuco en un suelo de color amarillo pálido

IXB Firme de piedra en un suelo de color amarillo pálido

X X
Firme de nivelación de color verde olivo con presencia de algunas piedras y fragmentos de estuco 
y cerámica

XI XI Relleno de nivelación de color amarillo pálido con algunas piedras

XII XII Fragmentos de piedra en un suelo de color amarillo pálido

XIII XIII Fragmento de aguja, cerámica, fragmentos de barro mal cocido y algunas piedras

XIV XIV Estuco intemperizado en un suelo de color amarillo pálido

XV XV Firme de piedra en un suelo de color amarillo pálido

XVI XVI Relleno de nivelación constituido por tepetate de color amarillo
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Página 71
Arriba: Planta de la  excavación EP6B, Plataforma C-Sur Poniente de Morgadal Grande. Dibujo: Amanda Soledad Solís (2009)
Abajo: Subestructuras de la Plataforma C-Sur Poniente de Morgadal Grande. Fotografía: Arturo Pascual (2002)

Página 74
Soporte decorado de un vaso trípode cilíndrico (ca. 350-600 d.C.), Plataforma C-Sur Poniente de Morgadal Grande. 
Fotografía: Zamira Medina (2005)
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Página 75
Corte estratigráfico de la unidad de área G2 de la excavación EP6B, Plataforma C-Sur Poniente de Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
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Página 76
Corte estratigráfico de las unidades de área D5 y E4 de la excavación EP6B, Plataforma C-Sur Poniente de Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)

Página 77
Arriba: Figurilla cerámica y fragmento de un vaso trípode cilíndrico decorado de la excavación EP6B, Plataforma C-Sur Poniente 
de Morgadal Grande. Fotografía: Zamira Medina (2012)

Abajo: Candelero de barro y fragmento de vaso trípode cilíndrico con la representación del cabello y la orejera de un personaje. 
Fotografía: Zamira Medina (2012)
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Excavaciones de prueba EP9A y EP9B 
Edificio 10 y excavación extensiva EE10 
Plaza Sur

Antecedentes

Proyecto Morgadal Grande, primera a tercera 
etapas.

Objetivo

El objetivo central de nuestro programa de ex-
cavaciones en la Plaza Sur de Morgadal Grande 
es el estudio sistemático del proceso de con-
formación urbana del primitivo asentamiento 
de Morgadal Grande (fase Tecolutla, ca. 0-350 
d.C.) y de los procesos que intervinieron en la 
disolución del modelo cultural de la civiliza-
ción de El Tajín hasta la transformación de las 
instituciones políticas y religiosas del Estado 
(ca. 950 d.C.) 

Desarrollo de la excavación por estrato 
y registro de materiales

Horizonte A00

Éste se conformaba por una capa humítica don-
de se encontró poco material arqueológico. Se 
caracterizó por ser poco compacta y de textura 
arenosa.

Horizonte A0

Este horizonte presentó coloración café oscuro, 
constituido por arcilla y limo. El suelo presen-
tó cierto grado de compactación mayor que el 
anterior.

Estrato I

Suelo con clase textural migajón arcilloso. Tie-
ne una coloración 2.5Y 6/2 Light Brownish 
Gray, su densidad aparente oscila entre 1.09 
gr/cm3 y 1.14 gr/cm3, considerada como lige-
ramente baja y una densidad real entre 2.08 gr/
cm3 y 2.38 gr/cm3, que debe tenerse por muy 
baja y resultado de la alta cantidad de materia 
orgánica presente. Estrato caracterizado por  
procesos de estratigrafía invertida, producidos 
por la excavación moderna de un jagüey cer-
cano. Contiene una capa verde olivo, color que 
probablemente tenga que ver con los procesos 
de lixiviación que sufrió la capa amarilla. En 
cuanto a material arqueológico encontramos 
fragmentos de estuco, posiblemente asociados 
al derrumbe del edificio, además de tiestos ce-
rámicos y embarro.

Estrato II (Horizonte A1)

Suelo con una textura de migajón arcillo-limo-
so, con coloración 2.5Y 7/2 Light Gray. Es un 
contacto de capa de suelo orgánico. Corres-
ponde a una capa de suelo orgánico presente 
en toda la plaza y documentado en las demás 
excavaciones. Se trata de un horizonte del tipo 
A1 de contenido más limoso (51%). Contiene 
fragmentos de piedra grande, lajas de arenisca 
y estuco en el suelo de color gris claro.

Estrato III

Se considera como una superficie de ocupación 
asociada a un relleno antrópico, identificado por 
una textura rica en arenas (41%). Este estrato 
corresponde a un piso de estuco muy degradado 
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a causa de estar a la intemperie. Tiene un tex-
tura de migajón arcilloso, con una coloración 
2.5Y 7/3 Pale Yellow. Contiene fragmentos de 
piedra, estuco y cerámica en un suelo de color 
amarillo pálido.

Estrato IV

Suelo con una textura de migajón arcilloso, con 
una coloración 2.5Y 7/1 Light Gray. Esta colo-
ración se debe a que se encontró debajo de un 
piso de estuco.

Estrato V

Estrato con textura migajosa-arcillo-limosa, 
con coloración 2.5Y 7/3 Pale Yellow.  Esta capa 
corresponde a un suelo vértico, el cual se con-
sideró como un Horizonte C documentado en 
la estratigrafía  registrada en las excavaciones 
anteriores. Su coloración es amarillo pálido con 
presencia de carbón y, mientras más se descen-
día en ella, la aparición de piedra arenisca in-
temperizada era mayor. 
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Página 78
Vista panorámica de la excavación 9B del Edificio 10, Plaza Sur de Morgadal Grande. Fotografía: Arturo Pascual (2002)

Página 80
Esquema de la planta de las excavaciones 9B y 10 de los edificios 10 y 14, Plaza Sur de Morgadal Grande. 
Dibujo: Amanda Soledad Solís (2009)
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Análisis cualitativo de suelos (MG1) EP9A, EP9B y EE10/Plaza Sur, edificios 10 y 14 
C
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Clase textural Color
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aC
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M
o
 %

I I 28 41 31 Migajón 
arcilloso

2.5Y 6/2 
 Light 

Brownish 
Gray

3 7.09 32 3-4 4.07

II II 29 51 20 Migajón 
arcillo-limoso

2.5Y 7/2 
Light Gray 4 6.98 38 5 1.21

III III 32 43 25 Migajón 
arcilloso

2.5Y 7/3 
Pale Yellow 4 6.96 44 5 1.13

IV IV 30 49 21 Migajón 
arcilloso

2.5Y 7/1 
Light Gray 4 7.8 37 5 1.21

V V 38 52 10 Migajón 
arcillo-limoso

2.5Y 7/3 
Pale Yellow 4 7.17 36 2 0.08

Observaciones 

Capa Estrato Descripción del contexto arqueológico

I I Humus

II II Fragmentos de piedra grande, lajas de arenisca y estuco en un suelo de color gris oscuro

III III Fragmentos de piedra, estuco y cerámica en un suelo de color amarillo pálido

IV IV Suelo de color grisáceo

V V Suelo de color amarillo pálido con presencia de carbón
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Página 82
Unidades de área excavadas en la Plaza Sur (EP9B) de Morgadal Grande. Fotografía: Arturo Pascual (2002)

Página 83
Detalle del firme de piedra que originalmente recubría la Plaza Sur en su límite con el Edificio 10 de Morgadal Grande.  
Fotografía: Arturo Pascual (2002)
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Página 84
Planta de las excavaciones efectuadas en los edificios 10 (EP9B) y 14(EE10) de la Plaza Sur de Morgadal Grande. 
Dibujo: Amanda Soledad Solís  (2008)

Página 85
Arriba: Cortes estratigráficos de las unidades de área A1 y B1 de la excavación EP9B, Edificio 10 de Morgadal Grande. 
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2008)

Abajo: Perspectiva de los cortes estratigráficos de la excavación EP9B, Edificio 10 de Morgadal Grande.
Dibujo: Karina Susana Acosta (2008)
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Página 86
Dibujos de los perfiles de las unidades de área C4 y C6 de la excavación EP9B del Edificio 10 de Morgadal Grande. 
Dibujos: Reyna Albarrán (2007)
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Página 87
Dibujos de los perfiles de las unidades de área C8 y C10 de la excavación EP9B del Edificio 10 de Morgadal Grande. 
Dibujos: Karina Susana Acosta (2007)
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Página 88
Dibujos de los perfiles de las unidades de área B9 y B10 de la excavación EP9B del Edificio 10 de Morgadal Grande. 
Dibujos: Karina Susana Acosta (2007)
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Página 89
Dibujos de los perfiles de las unidades de área D3 y D5 de la excavación EP9B del Edificio 10 de Morgadal Grande. 
Dibujos: Reyna Albarrán (2007)
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Vista general de las excavaciones extensivas efectuadas en la parte alta del Edificio 14 (EE10) de Morgadal Grande
Fotografía: Arturo Pascual (2002)
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Dibujos de los perfiles de las unidades de área D7 y D9 de la excavación EP9B  del Edificio 10 de Morgadal Grande. 
Dibujos: Karina Susana Acosta (2007)



93

Perfil Norte Perfil Este Perfil SurPerfil Oeste

10 0 10 20 40 cm

Estrato I
P

E E

P PP
E

E

P
P P P

PE E E
E
E

E E
E

P
P

P
P

P

PMG / MGI / Pz. Sur
EXCAVACIÓN DE PRUEBA 9B / B9
N 155 /  W 160

Perfil Oeste Perfil Norte Perfil Este Perfil Sur

10 0 10 20 40 cm

E

Estrato IP P

P P

P

P
P P

PMG / MGI / Pz. Sur
EXCAVACIÓN DE PRUEBA 9B / D11
N 155 /  W 160

P   Piedra E   Estuco

P   Piedra E   Estuco

Materia orgánica

Materia orgánica

Migajón arcilloso

Migajón arcilloso

Página 93
Dibujos de los perfiles de las unidades de área D11 y B9 de la excavación EP9B  del Edificio 10 de Morgadal Grande. 
Dibujos: Karina Susana Acosta (2007)
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Dibujos de los perfiles norte y sur de las unidades de área A2, E1, C2, D1, X50, X1, X2, H49, D50, C50, I50, I49 y Z50 de la 
excavación EP9B del Edificio 10 de Morgadal Grande.
Dibujos: Reyna Albarrán (2007)
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Dibujos de los perfiles de las unidades de área W8, X9, Y9 y Z9 de la excavación EE9B del Edificio 10 de Morgadal Grande. 
Dibujos: Karina Susana Acosta (2007)



96

AA

E

E

Concha

Estrato I

Estrato III

Estrato II

Estrato IV

P
P

PP
PP

P

P

P

P

P

Materia
orgánica

Migajón
arcillo-limoso

Migajón
arcilloso

O8 N9 

Q10 Q11

PMG  /  MGI  /  Pz. Sur / Edif. 14
EXCAVACIÓN DE PRUEBA  9B
Perfiles Norte  
N 155  /  W 160

10 0 10 20 40 cm

P   Piedra E   Estuco

Página 96
Dibujo del perfil sur de las unidades de área O8 a N9 de la excavación EP9B del Edificio 14, Morgadal Grande.
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2007)
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Arriba: Corte estratigráfico de las unidades de área Y8, X8, W8, V8, U8, T8, S8, R8, Q8, P8, O8 y Ñ8 de la excavación EP9B 
del Edificio 14, Morgadal Grande. Dibujo: Reyna Albarrán (2008)

Abajo: Dibujo del perfil Este de las unidades de área N9, O9, P9, Q11, R11, S11, T11, U9, V9, X9 e Y9 de la excavación EP9B 
del Edificio 14, Morgadal Grande. Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2007)
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Cortes estratigráficos de las unidades de área E21 a N21, sur y norte, de la excavación EE10 del Edificio 14, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
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Isométrico de los cortes estratigráficos de las unidades de área E21 a N21, sur y norte, de la excavación EE10 del Edificio 
14, Morgadal Grande. Dibujo: Reyna Albarrán (2008)
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Cortes estatigráficos de las unidades de área K27 a E27, sur y norte, de la excavación EE10 del Edificio 14, Morgadal Grande. 
Dibujo: Reyna Albarrán (2008)

Página 101
Isométrico de los cortes estratigráficos de las unidades de área K27 a E27, sur y norte, de la excavación EE10 del Edificio 14, 
Morgadal Grande. Dibujo: Reyna Albarrán (2008)

Página 102
Arriba: Excavaciones arqueológicas en la parte alta del Edificio 14 (EE10) de Morgadal Grande. Fotografía: Arturo Pascual 
(2002)
Abajo: Proceso de colocación de morteros de tierra preparados con cal como protección de un talud de piedra originalmente 
expuesto en el Edificio 14 (EE10) de Morgadal Grande. Fotografía: Arturo Pascual (2002)
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Página 103
Fragmentos de un antiguo mural recuperados en el Edificio 14 (EE10) de Morgadal Grande (ca. 950 -1050 d.C.). 
Fotografías: Zamira Medina (2012)
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Excavación de prueba EP11 (programa de 
excavaciones en el altar central)
 
Antecedentes

Proyecto Morgadal Grande, primera a tercera 
etapas, y Lira López y Serrano Sánchez, 2004.

Objetivo

El programa de excavaciones en altares centra-
les tiene como propósito el estudio sistemático 
de las prácticas rituales y funerarias de la civili-
zación de El Tajín.

Desarrollo de la excavación por estrato 
y registro de materiales

Las excavaciones de prueba 11 y 11B de Mor-
gadal Grande [EP11 y EP11B] se efectuaron 
sobre el altar de la Plaza Central (N/W) y el al-
tar de la Plaza Norte (N/W), respectivamente.

Excavación de prueba EP11

En principio la textura del suelo es franco-arci-
llosa de color 2.5Y 4/4 Dark Yellow Brown, sin 
embargo, 15 cm abajo la textura cambia por su 
alto contenido de arcillas (68.24%) y de colora-
ción 2.5Y 6/4 Light Yellowish Brown. Tiene un 
pH entre 6.7 y 7.3 por lo tanto por los valores 
encontramos un suelo mucho más neutro. En 
cuanto a la materia orgánica, la encontramos en 
mucho mayor cantidad en la superficie (6.4%) y 
aproximadamente a los 23 cm baja sus valores 
hasta 2.7%.  Los materiales que se encontraron 
consistían de dientes, tiestos cerámicos, piedras 
grandes, figurillas, conchas de mar, rostros de 

figurillas, fragmentos de huesos humanos y de 
animal. Esta capa tenía de profundidad entre 
15, 23 y 29 cm por la irregularidad del altar.

Estrato II

La textura del suelo es arcillo-limoso, ya 
que contiene un porcentaje mayor de arcillas 
(44.24%), de coloración 2.5Y 6/4 Light Yellow 
Brown. Encontramos continuidad con los va-
lores de pH en las capas anteriores, con lo cual 
el suelo en esta capa sigue siendo neutro. Se 
encontraron fragmentos de huesos humanos, 
piedras grandes, estuco pintado, carbón, barro 
quemado, hueso de animal, figurillas. Por las 
irregularidades del altar, la capa aparecía a los 
16, 24 y 30 cm y se extendía hasta los 40 o 44 
cm de profundidad dependiendo de los cuadros. 

Estrato III

La textura del  suelo es arcillosa (alto contenido 
de arcilla 66.24%), su coloración es 2.5Y 7/6 
Yellow, el estrato aparece a los 40-44 cm de 
profundidad debido a la irregularidad del altar. 
Sus valores de materia orgánica son de 1.1% 
y en cuanto al pH lo encontramos de 7.3. Se 
distingue por contener una olla cerámica, barro 
quemado, semillas, figurillas, concha de mar, 
obsidiana, rostros de figurillas, piedras de regu-
lar tamaño, carbón, dientes y huesos humanos y 
una concentración de tiestos cerámicos.

Estrato IV

La clase textural en este estrato es arcillosa 
(42.24% arcilla), la coloración es 2.5Y 8/8 Ye-
llow. Sus valores de pH son de 7.5 y la cantidad 
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de materia orgánica es 1. Este estrato aparece a 
los 48-61 cm de profundidad debido a la irregu-
laridad del altar.

Estrato V

La textura de este estrato sigue siendo arcillosa 
(48.24% arcilla), el color del suelo es 2.5Y 7/8 
Yellow. Su valor de pH es de 7.3 y la materia 
orgánica es de 3.73. Aparece a los 68-75 cm de 
profundidad debido a la irregularidad del altar.

Estrato VI. 

La textura de este estrato es arcilloso (alto con-
tenido de arcillas 52.24%), el pH en esta parte 
del estrato es muy elevado en comparación con 
los valores anteriores ya que es de 7.6, sin em-
bargo, el valor de la materia orgánica baja mu-
cho hasta 0.3%. Aparece a los 102-108 cm de 
profundidad debido a la irregularidad del altar.
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Análisis cualitativo de suelos (MG1) EP11/ Plaza Central/ Altar Central
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 Yellow  7.5   276 4200   718   2.5 28.5     1
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Observaciones

Capa Estrato Descripción del contexto arqueológico

A Materia orgánica con presencia de material cerámico

I I Grava y materia orgánica compacta de color amarillo-café obscuro con raíces e inclusiones de material cerámico

IA I Intrusión de color café amarillento

IB I Intrusión, de suelo compacto color grisáceo

IC I Intrusión color café amarillento así como piedra arenisca color rojo con presencia de cerámica y fragmentos 
óseos humanos

II

II

Suelo de color café amarillento con presencia de concha y fragmentos de obsidiana

IIA Entierro en un suelo café moteado de negro y amarillo

IIB Suelo poco compacto de color café amarillento moteado de carbón

IIC Entierro en suelo poco compacto de color café amarillento

III III Suelo amarillo con presencia cerámica

IV IV Suelo de color amarillo

V V Suelo de color amarillo

VI VI Suelo de color amarillo pálido
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Página 104
Excavación en el altar (EP11) de la Plaza Central de Morgadal Grande (2004). Fotografía: Yadira Hernández (2002)
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Arriba: Esquema de la planta de las excavaciones en el altar (EP11) de la Plaza Central de Morgadal Grande. 
Dibujo: Amanda Soledad Solís (2009).

Abajo: Ejemplos de mutilación dental en un incisivo y un canino procedentes de las excavaciones en el altar (EP11) de la Plaza 
Central de Morgadal Grande. Fotografías: Zamira Medina (2012)
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Página 109
Proceso de excavación en el altar (EP11) de la Plaza Central de Morgadal Grande (2004). Fotografía: Yadira Hernández (2002)

Página 110
Dibujo de los perfiles de las unidades de área C5, B5, A5, A6, B6 y C6 de la excavación EP11, Morgadal Grande.
Dibujo: Amanda Soledad Solís (2005)
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Excavación de prueba EP11B (programa 
de excavaciones en altares centrales)

Antecedentes

Proyecto Morgadal Grande, primera a tercera 
etapas, y Lira López y Serrano Sánchez, 2004.

Objetivo.

El programa de excavaciones en altares centra-
les tiene como propósito el estudio sistemático 
de las prácticas rituales y funerarias de la civi-
lización de El Tajín.

Desarrollo de la excavación por estrato 
y registro de materiales 

Las excavaciones de prueba 11 y 11B de Mor-
gadal Grande [EP11 y EP11B] se efectuaron 
sobre el altar de la Plaza Central (N/W) y el 
altar de la Plaza Norte (N/W), respectivamente.

Estrato AA

Estrato de hojarasca. Después de la instalación 
de la retícula, se limpiaron los cuadros retiran-
do raíces, piedras pequeñas, hojas muertas y 
algunos tiestos cerámicos. El suelo es de co-
lor café, de textura arenosa y suelta, a tal grado 
que la brocha podría removerla.

Estrato I

La textura del suelo es arcillo-limosa de color 
negro; aparece en algunos cuadros a los 3 cm y 
en otros, a los 5 cm de profundidad por el decli-
ve del altar. Se encontraron huesos humanos, 
tiestos cerámicos, conchas de mar, figurillas y 
almejas de río.

Estrato II

La textura del suelo es limosa de color verde 
olivo (5Y 6/4 Pale Olive) y aparece en algunos 
cuadros a los 10 cm y. en otros, a los 39 cm 
de profundidad por el declive del altar. Tiene 
un pH de 7.1, contiene un porcentaje de mate-
ria orgánica de 3.4%, la cual es constante a lo 
largo de las capas siguientes. Se distingue por 
contener piedras grandes y de tamaño media-
no, y una gran variedad de materiales: huesos 
humanos, moldes de figurilla, caracoles de río, 
lascas de arenisca, vasijas cerámicas, conchas 
de mar, cuentas de jadeíta, caracoles petrifica-
dos, figurillas, almejas de río, navajillas de ob-
sidiana, dientes, hueso de animal.

Estrato II-III

La textura del suelo es arcillosa, tiene una co-
loración verde olivo (2.5Y 4/4 Olive Brown), 
aparece en algunos cuadros a los 16 cm y, en 
otros, a los 38 cm de profundidad por el declive 
del altar. El pH es de 7.3 y la materia orgáni-
ca no cambia mucho con respecto al anterior 
el valor es de 3.3. Aparecen navajillas, huesos 
humanos, dientes asociados y caracoles petri-
ficados.

Página 112
Figurilla cerámica de tipo San José Acateno procedente de la 
excavación EP11B del altar de la Plaza Norte de Morgadal 
Grande (ca. 950-1050 d.C.) 
Fotografía: Zamira Medina (2012)
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Análisis cualitativo de suelos (MG1) EP11B / Plaza Central / altar central
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Observaciones

Capa Estrato Descripción del contexto arqueológico

AA Hojarasca

I I Huesos humanos, cerámica, conchas marinas, figurillas y almejas de río en un suelo color negro

II II Navajillas, huesos humanos y fósiles de caracol en un suelo olivo pálido

III III Suelo verde olivo
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Página 115
Arriba: Proceso de excavación de los entierros recuperados en el altar (EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal Grande (tem-
porada 2002). Fotografía: Mair Sittón (2002)
Abajo: Esquema de la planta de las excavaciones en el altar (EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal Grande. Dibujo: Amanda 
Soledad Solís (2009).
Proceso de excavación de uno de los entierros hallados en el altar (EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal Grande (temporada 
2003) (ca. 900 d.C.). Fotografía: Yadira Hernández (2003)

Página 116
Arriba: Proceso de excavación de los entierros recuperados en el altar (EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal Grande (tem-
porada 2003). Fotografía: Yadira Hernández (2003)
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Página 117
Proceso de excavación de los entierros recuperados en el altar (EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal Grande (temporada 
2003). Fotografía: Yadira Hernández (2003)

Página 118
Esquema de las plantas de excavación del altar (EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal Grande (temporada A, 2002, y temporada 
B, 2003). Dibujo: Amanda Soledad Solís (2009)

Página 119
Cortes estratigráficos de las excavaciones en el altar (EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal Grande. Dibujo: Amanda Soledad 
Solís (2009)

Sur Oeste Oeste Oeste Norte Norte EsteEsteEsteNorte Sur Sur

10 0 10 20 40 cm

PMG / MGI / Pz. Sur / Edif. 10 / TLD. E
EXCAVACIÓN DE PRUEBA 11B / A1, B1
N155  W160
    
 

C6 C6 D4D6 D6 D5 D4 C4 B4 B4 B5 B5

Arcilla
Arcillo
Limoso PiedraP

Sur Oeste Oeste Oeste Norte Norte EsteEsteEsteNorte Sur Sur

10 0 10 20 40 cm

PMG / MGI / Pz. Sur / Edif. 10 / TLD. E
EXCAVACIÓN DE PRUEBA 11B / A1, B1
N155  W160
    
 

C6 C6 D4D6 D6 D5 D4 C4 B4 B4 B5 B5

Arcilla
Arcillo
Limoso PiedraP



120

Página 120
Arriba:  Figurilla de tipo San José Acateno y cuenta de piedra verde recuperadas con los entierros del altar (EP11B) de la Plaza 
Norte de Morgadal Grande (temporada B, 2003). Fotografía: Zamira Medina (2012)

Abajo: Fósil de caracol y molde cerámico para figurillas de tipo San José Acateno recuperados con los entierros del altar 
(EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal Grande (temporada B, 2003). Fotografía: Zamira Medina (2012)
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Página 121
Esquema de la planta de las excavaciones (temporada 2003) en el altar (EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal Grande con 
indicación de las ofrendas asociadas. Dibujo: Amanda Soledad Solís (2009)
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Página 122
Esquema con la ubicación de los entierros recuperados en el altar (EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal Grande. 
Dibujo: Amanda Soledad Solís (2009)

Página 123
Esquema con la ubicación de los entierros recuperados en el lado oriente del altar (EP11B) de la Plaza Norte de Morgadal 
Grande con indicación de las ofrendas asociadas. Dibujo: Amanda Soledad Solís (2009)
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Capítulo IV
El Tajín

Excavaciones EP1, EP1B y EE10 
Cerro del Oeste, edificios Co14 y Co23

Antecedentes
W. du Solier, 1945 y P. Krotser, 1973.

Objetivo
El objetivo central del programa de excavacio
nes [EP y EE] en el Cerro del Oeste fue com-
probar nuestras hipótesis sobre el poblamiento 
temprano de El Tajín y el establecimiento de 
un asentamiento originario en lo alto de dicha 
elevación natural (Formativo/ Protoclásico). 

Desarrollo de la excavación por estrato 
y registro de materiales
Nuestras excavaciones fueron colocadas en la 
porción media del Cerro del Oeste, sobre la 
Gran Plataforma, el punto más alto del lugar. 
El Edificio Co23, mismo que cierra al ponien-
te una pequeña cancha dedicada al juego ritual 

de la pelota, fue examinada de manera preli-
minar a través de una excavación de prueba 
[EP1B] de un metro por lado trazada en la ca-
becera norte, a nivel de la cancha, justo en la 
esquina noreste, aunque el grueso de nuestra 
actividad arqueológica se enfocó en el Edificio 
Co14, que con el conjunto de las edificaciones 
que componen la Gran Plataforma habían sido 
objeto de un reconocimiento exhaustivo en la 
etapa anterior de nuestras investigaciones. Los 
trabajos en el Edificio Co14 se iniciaron con 
excavaciones de prueba [EP] de un metro por 
lado alojadas en las unidades de área K18 y 
Ñ23 de la retícula general de control; más tarde 
se desarrollaron de manera extensiva [EE10] 
en un área de unos setenta metros cuadrados. 
Dos terceras partes del área excavada corres-
ponden a la parte alta del edificio, mientras que 
el resto se relaciona con la fachada principal 
del edificio, es decir, con sus cuerpos cons-
tructivos y la alfarda oriente. Aunque el edi-
ficio es más bien pequeño, si atendemos a los 
volúmenes constructivos de la antigua ciudad, 
y por más que presente serias alteraciones en 
su superficie producidas por el constante ir y 

Página 124
Fragmento de mural con la representación de perfil de las 
fauces de un felino. Edificio CO14, Cerro del Oeste de El 
Tajín. Fotografía: Zamira Medina (2012)
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venir del ganado, el resultado de nuestras exca-
vaciones fue sorprendente por su importancia 
arqueológica y por la información que aportó 
en cuanto a las manifestaciones artísticas de la 
civilización clásica de El Tajín. Ahora sabemos 
que en el siglo X fue desmantelada la fachada 
principal del Edificio Co14 [I y II]. Con la pie-
dra tallada que formaba las burdas hiladas de 
la antigua construcción, también se precipita-
ron grandes trozos de los aplanados de mortero 
de cal y arena que lo recubrían. Los sillares se 
apartaron con el propósito de aprovecharlos en 
su reconstrucción. En el relleno constructivo  
del nuevo recinto quedaron apilados los restos 
de antiguos murales, que decoraban el interior 
del primer templo. Mezclados con abundante 
piedra de río conformaban una gruesa capa de 
materiales de desecho que incluía tiestos y toda 
clase de desperdicios [IIIB], desde pedazos de 
las antiguas techumbres de mortero de cal y 
arena hasta fragmentos de vasos trípodes cilín-
dricos. Todo ello fue amontonado sobre un piso 
de estuco ahumado en su totalidad [IV] y sobre 
el cual habría de permanecer la mayor parte de 
los estucos pintados.
Enterrado en el escombro, quedaron los ves-
tigios del quehacer de varias generaciones de 
pintores locales. En efecto, no se trata de los 
fragmentos de un único mural, de hecho, los 
más antiguos fueron cubiertos por un nuevo 
aplanado de cal y sobre el fino enlucido se pin-
taron una serie de hermosas guacamayas de plu-
mas rojas y tigres de color amarillo. Por detrás 
de las aves, de su sustento material, quedaron 
ocultos los murales de otros tiempos. El más an-
tiguo de ellos, el primero en tomar forma sobre 
la pared, hacía suyo el estilo artístico distintivo 
de la cultura clásica de El Tajín. De fondo rojo 

y poblado de líneas entrelazadas no se apartaba 
del canon que puede reconocerse en otros mu-
rales de la antigua ciudad, de manera particular 
en el Edificio I del Tajín Chico. Una vez reti-
rado el relleno, por debajo del piso ahumado, 
apareció una sección de una subestructura hoy 
atestiguada por un talud perfectamente vertical 
y exento del acostumbrado tablero con nichos 
que suele rematar las edificaciones del Clásico 
tardío. Sustentada por un relleno de arena y gra-
villa de río, desplanta sobre un suelo amarillo 
extraordinariamente bien compactado. Se trata 
de una antigua plataforma que corresponde a la 
parte alta de los depósitos arqueológicos de la 
fase Cacahuatal. Fue enteramente estucada sin 
que mediara piedra entre el inestable relleno de 
gravas y los gruesos aplanados de mortero. 
Con el propósito de no dañar el talud de esta 
última subestructura y de no comprometer la in-
tegridad de los pisos del edificio, la excavación 
prosiguió en apenas un palmo de terreno [Ñ23]. 
Como era de esperarse, aquel estrato de suelo 
amarillo había sido producido por actividad 
humana y correspondía a tareas de nivelación 
de la parte alta del cerro. Con algo más de dos 
metros de profundidad terminaba justo sobre un 
fino enlucido de estuco pintado de color rojo y 
mezclado con fragmentos de barro quemado, 
que formaron parte del recubrimiento original 
de las paredes de un sencillo cuarto edificado 
con ramas y cañas. Los vestigios de aquel apo-
sento marcan con las cerámicas del tipo Agua 
Dulce, variedad Agua Dulce, y Valenzuela Pu-
lido, variedad Santa Rosa, la parte alta de los 
depósitos de la fase Tecolutla y baja de los de-
pósitos de la fase Cacahuatal [VIII]. Por debajo 
de estos últimos, igualmente sepultados por es-
tratos de suelos amarillos, se suceden otros dos 
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momentos de ocupación que se manifiestan de 
manera muy similar. De forma adicional dimos 
forma a la EP1, una excavación de prueba de un 
metro por lado en la unidad W21 de la retícula 
general de control, con el propósito de estudiar 
la estratigrafía del lugar a nivel de la plaza, jus-
to frente a la escalinata del Edificio Co14. 
En lo que hace al Edificio Co23, contiguo a la 
edificación donde se concentró la mayor parte 
de nuestros esfuerzos, procedimos a instalar 
una retícula de control independiente a la del 
Edificio Co14 pero capaz de corresponderse en 
orientación y trazo con las unidades de control. 
La excavación se dispuso en el extremo norte 
de la cancha, directamente sobre el piso del co-
rredor ceremonial y se trabajó en un área de 10 
metros cuadrados. Dada la cantidad del derrum-
be y frente a la posibilidad de que por debajo de 
él aparecieran aplanados de estuco que implica-
ran una intervención de mayores proporciones, 
decidimos suspender los trabajos sin remover el 
derrumbe [I/II] para garantizar la correcta pre-
servación de los elementos constructivos y no 
dificultar con ello la lectura del contexto en una 
futura intervención destinada a la consolidación 
y/o restauración del edificio.

Horizonte AA

Estrato compuesto de materia orgánica en su 
mayoría

Horizonte A

Estrato I

Estrato de origen orgánico con aportes consi-
derables de mortero de cal y arena intemperiza-

da. Coloración: 2.5Y 6/2 Light Brownish Gray. 
Tiene pH de 6.8 y la cantidad de materia orgá-
nica es de 3%. Contiene una cantidad importan-
te de estuco, cerámica (buena parte de techos 
colapsados y disgregados), piedra pómez y 
abundante piedra bola o arenisca careada. Cul-
turalmente se define como un derrumbe de los 
aposentos superiores (A y B). Todo hace pensar 
en que no fue objeto de reocupaciones domésti-
cas de la fase La Isla B o El Cristo.

Estrato II

Estrato con textura limo-arenosa y coloración 
2.5Y 7/4 Pale Yellow. Tiene pH de 7.7 y la can-
tidad de materia orgánica es de 3.1%. Contiene 
abundante estuco fragmentado y tiestos (La Isla 
B con ejemplos de Rivera Rojo, Totonoxtle y 
San Andrés pasta fina). Se trata de un relleno 
con cantos de río pequeños que corresponden 
a la última etapa constructiva, que debió ocu-
rrir tarde, en la fase La Isla B, a juzgar por la 
presencia de piedra pómez de techos colados en 
el relleno. Este edificio contaba con aplanados 
de estuco (Contacto I-II) pintados con diseños 
amarillos contorneados en color oscuro.

Estrato III

Estrato con clase textural arcillo-limosa, colo-
ración 2.5Y 6/3 Light Yellow Brown. Tiene un 
pH de 7.9 y la cantidad de materia orgánica es 
de 2%. Relleno conformado por un suelo are-
noso enriquecido por la abundante presencia de  
mortero de cal y arena. Incluye piedra bola y es 
de coloración más clara que II y III B. Cultu-
ralmente, pintura mural con enlucido sobre el 
piso. 
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Estrato IV
Estrato con clase textural franca con coloración 
2.5Y 6/6 Olive Brown. Tiene un pH de 8 y la 
cantidad de materia orgánica es de 1%. Es un 
piso de estuco en proceso de consolidación, así 
como un firme de piedra con presencia de suelo 
amarillo.

Estrato V.
Estrato con clase textural arenosa, con color-
ción 2.5Y 6/6 Olive Brown. Tiene un pH de 8 y 
la cantidad de materia orgánica contenida es de 
2.4%. Es un relleno de tierra muy compactada 
de color amarillo olivo, mezclada con arena y 
gravilla de río.

Estrato VI
Estrato con textura arcillosa (66.24% arcilla, 
30% limo, 3.76%  arena), tiene una coloración 
5Y 8/4 Pale Yellow. Tiene un pH de 8 y la can-
tidad de materia orgánica contenida es menor 
en relación con el estrato anterior, 0.6%. Cultu-
ralmente es un piso de estuco, en un suelo com-
pacto amarillo pálido. 

Estrato VII
Estrato con clase textural arcillosa (76.24% 
arcilla, 20% limo, 3.76% arena), tiene una 
coloración 2.5Y 7/4 Pale Yellow. Es un suelo 
compacto verde olivo revuelto con suelo 
amarillo brillante y caliche. 

Estrato VIII
Este estrato pertenece a un relleno de 
nivelación, por lo tanto no se tomó muestra 
de suelo.

Estrato IX
Estrato con clase textural arcillosa (42.24% 
arcilla, 38% limo, 19.76% arena), tiene una 
coloración de 2.5Y 8/6 Yellow. Tiene un 
pH de 8.2 y la cantidad de materia orgánica 
es de 0.7%.  Es un relleno de nivelación 
constituido por tepetate removido de 
color amarillo, casi igual que el anterior.

Estrato X
Estrato con clase textural arcillosa con 
coloración 2.5Y 8/6 Yellow. Tiene un pH de 
8.3 y la cantidad de materia orgánica es la 
misma que la del estrato anterior. Es un firme 
de piedra recubierto de estuco.

Estrato XI
Este estrato tiene una textura arcillosa, igual 
que los dos estratos anteriores, la coloración 
del suelo también es la misma que la de los 
dos estratos anteriores. Tiene un pH de 8.2 
y la cantidad de materia orgánica es casi 
nula  (0.7%). Es un relleno de nivelación 
constituido de tepetate removido de color  
amarillo. 

Estrato XII
Este estrato pertenece a un piso de estuco, por 
lo tanto no se tomó muestra de suelo. Dentro 
de él encontramos un piso de estuco, un firme 
de piedra, suelo y embarro.
Página 127
Plano del Cerro del Oeste de El Tajín sobre levantamientos 
de Krotser (1973) y Pascual (2006) mostrando la ubicación 
de la Gran Plataforma y del Edificio Co14. 
Dibujo: Amanda Soledad Solís (2010)

Página 130
Esquema de la planta de excavación del Edificio Co14, Cerro 
del Oeste de El Tajín. Dibujo: Amanda Soledad Solís (2010)
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Página 130
Detalles constructivos de los muros que conformaban la úl-
tima fase constructiva del Edificio Co14 del Cerro del Oeste. 
Puede observarse la sobreposición de aplanados en distintos 
lugares de los aposentos y fragmentos del techo de argamasa 
de cal y arena que originalmente los recubría (ca. 900-1100 
d.C). Fotografías: Marina Bayón (2003)



131

Análisis cualitativo de suelos, EP1 y EE10/ Edificio Co14/ Gran Plataforma/ 
Cerro del Oeste
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Observaciones

Capa Estrato Descripción del contexto arqueológico

AA Materia orgánica

A Humus

I I Humus con estuco

IIA
II

Relleno de piedra de río y cerámica en un suelo de color amarillo ocre

IIB Relleno de piedra y estuco en un suelo de color amarillo ocre

IIIA
III

Relleno de estuco en un suelo color amarillo claro

IIIB Relleno de piedra y pintura mural en suelo de color amarillo claro

IVA
IV

Piso de estuco, con presencia de tierra amarilla

IVB Firme de piedra con presencia de tierra amarilla

V V Relleno de tierra muy compacta de color amarillo olivo mezclada con arena y gravilla de río

VIA
VI

Piso de estuco

VIB Suelo compacto amarillo pálido

VII VII Suelo compacto verde olivo revuelto con suelo amarillo brillante y caliche

VIII VIII Relleno de nivelación

IX IX Relleno de nivelación constituido de tepetate removido de color amarillo

X X Firme de piedra recubierto de estuco

XI XI Relleno de nivelación constituido por tepetate removido de color amarillo

XIIA

XII

Piso de estuco

XIIB Firme de piedra

XIIC Suelo y embarro
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Página 133
Dibujo del perfil oeste de la excavación EE10 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010)
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Página 134
Cortes estratigráficos de las unidades de área J24 y K24 de la  excavación EE10 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010)



135

Página 135
Dibujo del perfil oeste (unidades de área J15 a L15) de la excavación EE10 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010)
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Página 136
Proceso de excavación de la fachada sur del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. Al frente puede observarse una sección 
del techo de mortero de cal y arena que originalmente recubría los aposentos superiores. Fotografía: Arturo Pascual (2003)
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Página 137
Dibujo del perfil norte (unidades de área N21 a N24) de la excavación EE10 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010)
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Página 138
Dibujo del perfil norte (unidades de área Ñ20 a Ñ23) de la excavación EE10 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010)

Página 139
Arriba: Dibujo del perfil oeste (unidades de área K21 a M21 y N23 a Ñ23) de la excavación EE10 del Edificio Co14, Cerro del 
Oeste de El Tajín. Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010)

Abajo: Detalle del proceso de excavación de la fachada sur  del Edificio CO14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Fotografía: Arturo Pascual (2003)
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Página 140
Arriba: Dibujo del perfil este de la excavación EE10 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010)

Abajo: Fragmentos de pintura mural hallados bajo el piso de la subestructura 1 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín.  
Fotografías: Arturo Pascual (2003)
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Página 141
Arriba: Corte estratigráfico de la unidad de área W21 de la excavación EP1 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010)

Abajo: Dibujo del perfil sur de las unidades de área L15 a L19 de la  excavación EP1 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El 
Tajín. Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010)



142

Página 142
Dibujo del perfil sur de las unidades de área N21 a N24 de la excavación EE10 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010)

Página 143
Proceso de consolidación del piso de los aposentos superiores del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Fotografía: Arturo Pascual (2003)
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Página 144
Proceso de colocación de separadores de arena en la fachada sur del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Fotografía: Arturo Pascual (2003)
    
Página 145
Planta de las excavaciones efectuadas en el extremo norte del Edificio Co23, Cerro del Oeste de El Tajín.
Dibujo: Amanda Soledad Solís (2010)
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Página 146
Dibujo del muro norte del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. Dibujo: Arturo Reséndiz (2003)
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Página 147
Perspectiva de los aposentos superiores del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. Dibujo: Gerardo Ramírez (2006)
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Página 148
Perspectiva de las áreas excavadas en el Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Engelbert Chavarría (2008) a partir de una maqueta de Gerardo Ramírez (2006)
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Página 149
Dibujo del perfil sur de las unidades de área R21 a R23 de la excavación EE10 del Edificio Co14, Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Karina Susana Acosta y Reyna Albarrán (2010) 
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Página 150
Distintos fragmentos del cuerpo de un jaguar correspondientes a un antiguo mural del edificio Co14 (ca. 900-110 d.C.), 
Cerro del Oeste de El Tajín. Fotografías: Zamira Medina (2007)

Página 151
Propuesta de reintegración plástica por computadora de una sección de un mural en fragmentos excavado en el Edificio Co14, 
Cerro del Oeste de El Tajín. Montaje: Zamira Medina (2007)
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Página 152
Fragmentos del cuerpo de guacamayas correspondientes a un antiguo mural del Edificio Co14 (ca. 900-110 d.C.), 
Cerro del Oeste de El Tajín. Fotografías: Zamira Medina (2007)

Página 153
Propuesta de reintegración plástica por computadora de una sección de un mural en fragmentos excavado en el Edificio Co14, 
Cerro del Oeste de El Tajín. Montaje: Zamira Medina (2007)
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Página 154
Fragmento de una garra de guacamaya y distintos motivos correspondientes a las cenefas de un antiguo mural del edificio Co14 
(ca. 900-110 d.C.), Cerro del Oeste de El Tajín. Fotografías: Zamira Medina (2007)

Página 155
Propuesta de reintegración plástica por computadora de una sección de un mural en fragmentos excavado en el Edificio Co14, 
Cerro del Oeste de El Tajín. Montaje: Zamira Medina (2007)

Páginas 156 y 157
Planta de las excavaciones efectuadas en el Edificio CO14. En color azul se muestran los elementos constitutivos del contacto 
de capa IIIB-IV correspondiente al edificio pintado (ca. 900-110 d.C.), Cerro del Oeste de El Tajín. 
Dibujo: Amanda Soledad Solís (2010) sobre levantamientos de Arturo Reséndiz (2003) y Waldo Becerril (2008)
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Apéndices

Apéndice 1: Metodología de las investigaciones 
arqueológicas

Prospección arqueológica

El Proyecto Arqueológico Morgadal Gran-
de centra sus actividades de campo en los si-
tios arqueológicos de Morgadal Grande, Cerro 
Grande y El Tajín. Conserva una perspectiva 
regional que se traduce en un área de estudio 
conformada por una franja de unos 22 km de 
largo que sigue el curso del arroyo Tlahuanapa 
entre la zona arqueológica de El Tajín y su des-
embocadura en el río Tecolutla. La prospección 
arqueológica del área de estudio o Corredor 
Tlahuanapa ha sido apoyada con una cuidado-
sa revisión de la cartografía y de la fotografía 
aérea disponible, así como con los informes ar-
queológicos y publicaciones anteriores.

UTM:  A1 (2267229N y 665085E),
A2 (2258129N y 665058E),
B1 (2267229N y 674057E),
B2 (2258129N y 674057E),
C1 (2267229N y 682285E),
C2 (2258129N y 682285E).

La nomenclatura de los sitios arqueológicos 
queda integrada por la clave del municipio al 
que corresponden y por un número progresivo. 
Puesto que el área de estudio se atiene mayor-
mente a los límites geográficos del municipio 
de Papantla [PA], a la zona arqueológica de El 
Tajín le corresponde la clave PA1 y a Rancho 
El Suspiro, en la desembocadura del arroyo 
Tlahuanapa, PA8. Una vez que los sitios, loca-
lizados por medio de fotografía aérea, fueron 
verificados en los seis sectores que conforman 
el Corredor Tlahuanapa [A1 San Antonio Oji-
tal, A2 Arroyo del Arco, B1 Papantla, B2 Agua 
Dulce, C1 San Pablo y C2 El Remolino], se pro-
cedió a asignarles, siguiendo el mismo criterio, 
una clave definitiva que hace referencia al nom-
bre del ejido donde se encuentran, y un número 
progresivo en cada serie: [MG] ejido Morgadal 
Grande; [CG] ejido Cerro Grande, [AA] ejido 
Arroyo del Arco y [SAOJ] ejido San Antonio 
Ojital. Sólo en el caso de la clave TAJ o PA1 
queda referida el área delimitada por la envol-
vente poligonal del sitio arqueológico de El Ta-
jín. Las terrazas habitacionales, definidas por 
concentraciones de materiales arqueológicos de 
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superficie han sido designadas con la clave TH 
y un número progresivo asociado a la clave del 
sitio arqueológico donde se localizan: MG60/1 
o MG60/TH1. A las unidades habitacionales se 
les ha nombrado con las letras UH y un número 
progresivo, atendiendo nuevamente a la serie de 
cada sitio: UH02 o UH03.
Concluidos los levantamientos topográficos 
de los sitios arqueológicos, se ha procedido a 
valorar la relevancia de iniciar programas de 
prospección geoquímica en áreas concretas 
(pH, carbonatos y fosfatos). La verificación 
en campo de los sitios arqueológicos como su 
registro y delimitación, se acompañan de un 
inventario de los bienes inmuebles codificado 
en la Cédula AA. La información es vertida en 
una cédula adicional de registro, modificada de 
la utilizada por el Proyecto Atlas Arqueológico 
Nacional [Cédula A], para facilitar su inclusión 
en el inventario nacional de sitios arqueológi-
cos de la Dirección General de Registro Públi-
co de Monumentos y Zonas Arqueológicas del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia. 
Dichos recorridos, apoyados en una cuidadosa 
revisión de las cartas edafológicas, geológicas, 
y topográficas de la región también contemplan 
el registro de los cortes estratigráficos expues-
tos localizados en ríos, arroyos y caminos para 
determinar las profundidades del sustrato y el 
grado de conservación de los materiales arqueo-
lógicos.
El reconocimiento sistemático de superficie con 
recolección de materiales arqueológicos se ha 
concentrado en los sectores A1 y A2 del área 
de estudio, particularmente en los sitios arqueo-
lógicos de El Tajín, Cerro Grande y Morgadal 
Grande.

Página 158
Micrografía de una muestra de carbón. Laboratorio Beta 
Analytic (2008)

Página 160
Gran Plataforma del Cerro del Oeste de El Tajín. 
Fotografía: Arturo Pascual (2003)
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Reconocimiento sistemático de superficie 
con recolección de materiales arqueoló-
gicos
   
La recolección sistemática de materiales ar-
queológicos de superficie fue proyectada por 
unidades de área de 10 × 10 m, considerados 
como módulos fijos de recolección, los cuales 
permitieron controlar y estimar la densidad de 
los materiales arqueológicos en cada una de las 
unidades de área. La recolección fue “directa” 
en todos los casos, sólo se tomaron aquellos ma-
teriales visibles en superficie. Conservando los 
mismos criterios de recolección se establecieron 
subunidades de área de 2 × 2 m cuando existía 
la posibilidad de estudiar materiales arqueoló-
gicos que mantenían en superficie relaciones 
espaciales significativas. Las unidades de área 
quedaron establecidas en el plano de cada uno 
de los sitios arqueológicos a partir de una retí-
cula general, cuyo punto de origen fue determi-
nado después de su delimitación. Los ejes de 
la retícula quedaron orientados norte-oeste y la 
nomenclatura individual de las unidades de área 
indica su posición entre los ejes que la generan 
(N100/W100). Tales unidades fueron trazadas 
en el campo con hilo, para guiar la recolección 
de los materiales y su correcta ubicación en 
las unidades individuales de muestreo. Por su 
parte, las subunidades de área cuentan con una 
designación similar, igualmente prevista en la 
nomenclatura de los planos (N101/W101).
Toda recuperación de materiales arqueológicos 
de superficie se acompañó de un registro indivi-
dual por unidades de área [FileMaker y Excel] 
que, además de contener la información sobre 
la ubicación de la unidad de muestreo, desglosa 
la correspondencia tipológica de los materiales 

recolectados con el propósito de expresarlos en 
planos de concentración —relaciones espacia-
les así como distribución por densidades— y 
gráficas de análisis estadístico [Cédulas B]. El 
registro individual de las unidades de área pro-
pone la identificación en campo de tipos cerá-
micos diagnóstico con base en la tipología se-
guida por el Proyecto Arqueológico Morgadal 
Grande (cf. Wilkerson 1972).
Aunque su aplicación se asocia con un muestreo 
aleatorio-estratificado de 10%, el tamaño de 
muestra ha probado ser adecuado para el estu-
dio de las plataformas habitacionales, así como 
de las áreas de actividad todavía reconocibles 
en superficie. En estos casos, la recolección de 
materiales arqueológicos se ha efectuado aten-
diendo a las subunidades de área, acompañán-
dolas de dibujos con el registro puntual de los 
rasgos topográficos y elementos constructivos 
presentes. Esta clase de dibujo se incorporó al 
muestreo de unidades de área por su carácter 
complementario a la fotografía y su utilidad en 
el análisis posterior de los materiales arqueoló-
gicos de superficie.
A la recolección de materiales arqueológicos 
por unidad o subunidad de área le precedió un 
muestreo inicial por conglomerados o unidades 
de área. Éste se ajustó a las unidades arquitectó-
nicas en un rango no menor a 10% del universo 
estadístico. Tal técnica ha permitido una prime-
ra aproximación al comportamiento temporal 
de cada uno de los sitios arqueológicos en estu-
dio. El muestreo por conglomerados se ha efec-
tuado junto con la elaboración del primer plano 
de la localidad arqueológica y ha sido utilizada 
como la técnica de muestreo en aquellos sitios 
que representan el rango inferior de la relación 
ordinal de los asentamientos de la región.
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Los materiales recuperados han sido prepa-
rados en campo para su traslado a los labora-
torios. El catálogo general de bienes arqueo-
lógicos muebles sigue la nomenclatura antes 
descrita y en el proceso de catalogación les fue 
asignado a las bolsas que los contienen un nú-
mero progresivo de registro. La nomenclatura, 
diseñada con el propósito de disponer en cada 
una de las muestras de la información completa 
sobre su procedencia, fue marcada directamen-
te sobre los materiales recuperados en las dis-
tintas localidades en estudio. En los materiales 
procedentes de las excavaciones arqueológicas 
[EP y EE] efectuadas en Morgadal Grande y 
Cerro Grande se agregaron los datos corres-
pondientes y un número adicional de control. 
El número consecutivo lo otorga el programa 
File Maker al abrir un nuevo registro de bolsa, 
que en lo sucesivo no podrá modificar el usua-
rio. El propósito de ello fue reducir en campo 
el tiempo dedicado a la captura de los datos de 
cada una de las bolsas y agilizar, en la medida 
de lo posible, la incorporación de los nuevos 
materiales al proceso de lavado, contando con 
un doble número de referencia que reduce el 
riesgo de extravío de la información relativa a 
la procedencia de los mismos antes de su mar-
cado final. 

Proyecto Arqueológico Morgadal Grande

mg1 (sitio)/ 2002 (temporada)/ E. (excavación)
pzs (plaza)/ Edif.14 (edificio)
N150/W155 (unidad o subunidad de área)
10.V.02 (fecha)/ aps (iniciales de quien recolectó)
345 (número de bolsa)                  
224 (número consecutivo)

El marcado ha seguido al lavado del material 
arqueológico, que se ha cumplido en el labora-
torio de campo, con la salvedad de los materia-
les recuperados en excavación o los fragmentos 
de enlucido con pintura, que son limpiados y 
estabilizados. Los morteros de cal y arena, con 
o sin pintura, destinados a ser objeto de estudio 
en distintas dependencias de la UNAM, se man-
tienen fuera del proceso descrito con el propó-
sito de no alterar el resultado de los análisis 
específicos. Este material suele inventariarse 
individualmente de acuerdo con la “ficha técni-
ca de inventario” proporcionada al proyecto por 
la Coordinación Nacional de Museos y Exposi-
ciones del Instituto Nacional de Antropología e 
Historia. El número de inventario asignado se 
marca igualmente sobre los objetos particula-
res.
Las bolsas que contienen el material general, 
registrado pero no inventariado, son alojadas en 
el laboratorio de campo, transportadas y final-
mente almacenadas en el Instituto de Investiga-
ciones Estéticas de la UNAM en cajas plásticas 
apilables de 50 × 35 × 30 cm. Sus distintos co-
lores sirven para distinguir el material que con-
tienen. Los materiales inventariados, las mues-
tras de carbón —en su empaque original—, los 
restos óseos, los coprolitos, las conchas y las 
semillas recuperadas en excavación son alma-
cenados en cajas plásticas de 40 × 35 × 35 cm 
y de 30 × 20 × 20 cm. En uno de sus extremos 
aparece el rango de los números que identifi-
can a los objetos inventariados que contienen 
o las excavaciones [EP o EE] donde fueron ob-
tenidos. En cajas nuevas de cartón se alojan los 
“muestrarios” cerámicos y líticos, así como los 
fragmentos mayores de pintura mural.
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El catálogo de registro, el inventario de bienes 
arqueológicos muebles, las cédulas de registro 
de los distintos sitios en estudio, la cédula de 
registro de unidades y subunidades de área y 
la cédula de análisis estadístico de materiales 
arqueológicos por unidad y subunidad de área 
[Cédula BB], han sido integradas en un banco 
de datos automatizado con imágenes que opera 
en todos los equipos de cómputo del proyecto. 
La información topográfica se procesó primero 
con el programa WinSurf y en últimas fechas 
se continúa con la paquetería 3D (Maya). Esta 
aplicación permite efectuar la interpretación 
topográfica de los sitios y de cada uno de los 
levantamientos relacionados con las distin-
tas áreas de excavación. El banco de datos del 
proyecto opera —en campo y en gabinete— en 
equipos Macintosh (G5 y MacBook). Los equi-
pos de campo cuentan con un módem de tele-
fonía celular que permite ligarlos con las com-
putadoras del proyecto a través de Red UNAM.

Excavaciones de prueba [EP] y excavacio-
nes extensivas [EE]

El programa de excavaciones de prueba ha arti-
culado en esta etapa doce puntos de operación, 
ubicados en la Plaza Sur, la Plataforma C-Sur, 
la Plaza Central, la Plaza Norte y la Plataforma 
Norte de Morgadal Grande; la Plaza Central de 
Cerro Grande y en el Cerro del Oeste (Gran Pla-
taforma) y la Plaza del Edificio de las Colum-
nas de El Tajín. Por otra parte, el programa de 
excavaciones extensivas se ha concentrado en 
dos puntos distintos de operación, dos de ellos 
en la Plaza Sur y Plataforma Norte de Morgadal 
Grande y uno más en el Cerro del Oeste (Gran 
Plataforma) de El Tajín. Ambos programas de 
excavación tienen como propósito reconocer 
oportunamente el rango cronológico de los dis-
tintos atributos tipológicos que exhiben los ma-
teriales arqueológicos y el estudio integral de 
los complejos arquitectónicos característicos de 
la primera mitad del periodo Clásico (ca. 350-
600 d.C.) en la región.

Excavaciones de prueba (cuarta etapa)
Morgadal Grande: Plaza Sur: EP9B y EP10. 
Plaza Central: EP11. Plaza Norte: EP11B. Pla-
taforma Norte: EP4.
Cerro Grande: Plaza Central: EP3 y EP4
El Tajín: Cerro del Oeste (Gran Plataforma): 
EP1, EP1B, EP10. Plaza del Edificio de las Co-
lumnas: EP6.

Excavaciones extensivas (cuarta etapa)
Morgadal Grande: Plaza Sur: EE10. 
El Tajín: Cerro del Oeste (Gran Plataforma): 
EP10.
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Se ha procurado hallar estratigrafía profunda, 
así como obtener muestras de carbón adecuadas 
para su fechamiento en laboratorios especiali-
zados. La selección definitiva de los lugares 
precisos de las excavaciones ha sido valorada 
en campo. En todos los casos, la excavación ha 
seguido al levantamiento topográfico del lugar.

Preparación de las excavaciones

Cada una de las excavaciones de prueba y de los 
módulos fijos de excavación extensiva fueron 
asignados a un pasante de arqueología, quien 
tuvo a su cargo a uno o varios estudiantes avan-
zados y —por lo menos— a dos trabajadores. 
Cada grupo de excavación dispuso de equipo, 
herramienta y una lona grande de color blanco 
para que, en la eventualidad de tener que man-
tenerla alzada por presencia de lluvia, se evita-
ran reflejos o tintes de luz inconvenientes en la 
fotografía de registro. Además permite reflejar 
la luz de los reflectores durante las excavacio-
nes nocturnas y disminuir tanto el calentamien-
to del área de excavación como los procesos de 
evaporación de agua por capilaridad.
Antes de iniciar los trabajos se estableció la co-
rrespondencia del área de excavación con las 
unidades de área consignadas en el plano gene-
ral de la localidad arqueológica y se procedió al 
tendido de una retícula sobre la superficie total 
de la subunidad de área. El espacio se dividió en 
cuadrantes, deslindados en el reticulado, y de-
signados con las usuales claves alfanuméricas. 
Se estableció un datum preferentemente ligado 
a un banco de nivel conocido. La topografía se 
realizó con niveles y miras telescópicas y asis-
tida tanto por sistemas GPS como por compu-
tadoras Macintosh, mediante un programa 3D.

Instalación y operación de las cribas

A cada una de las excavaciones de prueba o 
módulos fijos de excavación extensiva le co-
rrespondió un área particular de criba. La tierra 
producida por la remoción de los niveles estra-
tigráficos fue tamizada en tres cribas de distinta 
urdimbre. Las cribas fueron manejadas por es-
tudiantes de arqueología y trabajadores, quie-
nes entregaron a cada excavador los hallazgos 
efectuados.

Equipo y herramienta de excavación

El instrumental básico de excavación se con-
forma por equipo de cómputo, topografía, fo-
tografía y radiocomunicación. El primero está 
integrado por computadoras Macintosh que in-
cluyen una extensa paquetería, donde destacan 
programas de 3D y el banco de datos producido 
por las investigaciones del proyecto. El equipo 
topográfico se encuentra formado por varias 
brújulas, sistemas de posicionamiento global 
[GPS], niveles con soportes de aluminio y miras 
telescópicas con niveles de burbuja. El equipo 
fotográfico fue montado sobre la marca Nikon 
con cámaras réflex de 35 mm y digitales con 
funciones manuales o totalmente automáticas.
La herramienta menor de excavación se en-
cuentra contenida en cajas que permiten la ex-
cavación conjunta de dos personas, más herra-
mientas de reemplazo —cucharillas de diferen-
te tamaño, palas de jardinero, tijeras para raí-
ces, brochas y pinceles de distintos anchos, tela 
metálica para las cribas, etc.— y herramienta 
de soporte —carretilla, palas cucharudas y rec-
tas, cubetas metálicas, recogedores de metal, 
machetes y limas, herramienta de carpintería, 
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herramienta para mecánica, etc. Cada caja con-
tiene flexómetros y cintas métricas, metros de 
carpintero, niveles de hilo, plomada de punta, 
varias cucharillas de 6 pulgadas, palas gradua-
das de distintos tamaños, picoletas, tijeras de 
jardinero, brochas y pinceles de distintas cali-
dades y anchos, instrumentos de modelaje, ins-
trumentos metálicos de odontología, picahielos, 
exactos y cuchillas, perillas de aire, etc. El uso 
de palas se reserva para las tareas de relleno 
propias del cierre del área de excavación.

Procedimientos de excavación nocturna

Las excavaciones nocturnas sólo se justifican 
en el caso de hallazgos extraordinarios o cuan-
do permiten adelantarse a los nortes y concluir 
las excavaciones previstas. Cuando se imple-
mentan como una rutina de trabajo de corta 
duración, logran introducir ajustes y reducir en 
forma importante los tiempos estimados de ex-
cavación. El sistema de iluminación está inte-
grado por varios faros de halógeno, protegidos 
por fusibles y alimentados por baterías de doce 
voltios. El carácter modular del sistema permi-
te remplazar, una por una, las baterías agotadas 
sin comprometer la correcta iluminación del 
área de excavación.

Criterios de la excavación estratigráfica

La excavación arqueológica se inicia tras re-
cuperar los materiales arqueológicos de la su-
perficie. La excavación se efectúa por capas y 
niveles métricos. Las capas distinguidas en el 
campo se designan como estratos luego de su 
caracterización en el Instituto de Física de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. 

El reconocimiento de las capas atiende a cri-
terios de color y textura. La determinación del 
Horizonte C sigue el reconocimiento de la cla-
se textural. Una vez concluida la excavación se 
procede a una última limpieza de los cortes es-
tratigráficos expuestos antes de efectuar su re-
gistro fotográfico y dibujo. Se recolectan mues-
tras de suelo de cada una de las capas observa-
das. Se ha puesto especial cuidado en el registro 
estratigráfico del Horizonte C, puesto que sus 
cambios texturales suelen corresponder a evi-
dencias de terraceos hechos a partir del mismo 
material edafológico y no sólo a una dinámica 
de formación de suelo asociada a la degrada-
ción del material parental.

Identificación y determinación 
de los contactos de capa

La identificación de los contactos de capa co-
rre en sentido paralelo a la determinación de 
cambios en la coloración y textura de los es-
tratos. La confirmación de la identificación en 
el campo suele hallarse en los resultados de los 
análisis de laboratorio practicados al conjunto 
de muestras de suelo procedentes de una misma 
columna estratigráfica.
A los contactos de capa deben sumarse los pi-
sos fabricados con mortero de cal y arena, que 
constituyen capas culturales; éstas no siempre 
son de fácil identificación en campo debido a 
los procesos de lixiviación. Aunque estos pisos 
suelen encontrarse completamente degradados, 
les subyace un empedrado, usado a manera de 
firme, que puede advertir de su antigua presen-
cia. Por otra parte, la estratigrafía del Horizonte 
C en Morgadal Grande, Cerro Grande y El Ta-
jín no parece reflejar las condiciones normales 
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de la formación de un suelo vértico. Aunque 
es complejo establecer cambios en el color y 
la textura del suelo en húmedo, la presencia de 
materiales arqueológicos dispuestos horizontal-
mente a una misma profundidad puede interpre-
tarse como indicio de una antigua superficie de 
ocupación que, aunque no pueda vincularse a 
un claro cambio textural, establece la necesidad 
de distinguir entre dos capas.

Control y registro de la información

Las excavaciones arqueológicas son de carácter 
estratigráfico y controladas por intervalos mé-
tricos de 10 cm. La lectura de las profundidades 
(Z) se hace con aparato ajustando el valor del 
datum cuando así se requiere. Los elementos 
arqueológicos se registran tridimensionalmen-
te consignando en el diario de campo y en las 
etiquetas los valores acostumbrados: X, Y y Z. 
Los contactos de capa, reconocidos durante la 
excavación o revelados a manera de superficies 
de ocupación, son expuestos siguiendo su con-
torno natural y se registra su profundidad en los 
vértices y en el centro del cuadro de excava-
ción. Tanto los elementos arqueológicos como 
los contactos de capa son objeto de fotografía y 
de dibujo. Los dibujos siguen las mismas nor-
mas de registro. Los niveles métricos se respe-
tan escrupulosamente y los materiales arqueo-
lógicos se registran indicando capa y nivel del 
hallazgo. En el caso de los materiales cerámicos 
diagnóstico de las distintas fases se procede a 
registrarlos tridimensionalmente con indepen-
dencia de su posición en la capa. El mismo 
criterio se sigue con los fragmentos de pintura 
mural, navajillas de obsidiana, hueso, concha, 
semillas y carbón.

Materiales arqueológicos

Los materiales producidos por las excavaciones 
arqueológicas se recuperan en bolsas de plás-
tico transparente, con o sin empaques rígidos, 
doblemente etiquetadas. Las etiquetas se llevan 
impresas y foliadas con el número de bolsa. Las 
etiquetas se empaquetan a manera de talona-
rios, lo que permite una fácil separación de las 
dos partes de cada una. Sólo una de ellas pre-
senta el orificio donde amarrar la jareta, aque-
lla que deberá colgar en el exterior de la bolsa. 
En el centro aparece el escudo de la UNAM, 
ocupando ambas partes de la etiqueta. Cada eti-
queta tiene la leyenda “excavación” para evitar 
confusiones de uso con los talonarios de “su-
perficie”, que son de formato muy similar, pero 
no disponen al reverso de los espacios para con-
signar la información de la excavación, que es 
la siguiente:

(Anverso)
Proyecto Arqueológico Morgadal Grande

TAJ (sitio)/ 2003 (temporada)/ E. (excavación)
CW (plaza)/ Edif. Co14 (edificio)
N150/W155 (unidad o subunidad de área)
10.V.03 (fecha)/ APS (iniciales de quien recolectó) 
345 (número de bolsa)               
224 (número consecutivo)

(Reverso)
Excavación

EP o EE (núm.)/ Cuadro (núm.)
Capa (núm.)/ Nivel (intervalo)
XYZ (registro tridimensional)
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Observaciones

345 (número de bolsa)
224 (número consecutivo)

Todos los materiales y las muestras son etique-
tados de idéntica forma y trasladados al labora-
torio de campo. Allí se registran en el catálogo 
automatizado de materiales arqueológicos y se 
procede a asignarles un número consecutivo. 
Los materiales que proceden de una misma EP 
o EE son conservados juntos en cajas plásticas 
apilables. Sólo las muestras de carbón —en su 
empaque original— se almacenan de manera 
independiente.

Muestras orgánicas

Por muestras orgánicas entendemos los restos 
óseos, los coprolitos, las conchas, las semillas y 
las muestras de carbón, también las muestras de 
suelo obtenidas en las excavaciones para some-
terlas a procedimientos particulares de análisis, 
cuyo propósito fundamental es el reconocer por 
varios medios la presencia de restos vegetales 
o animales. Suele seguirse una variante del 
procedimiento común para la recuperación de 
muestras de carbón, mucho más rápida, puesto 
que los fuertes vientos del invierno ponen las 
muestras en riesgo de contaminación, así que 
para su recuperación no se prevé el uso de me-
cheros de alcohol puesto que no alcanzarían a 
esterilizar debidamente la herramienta. De este 
modo, se procede tomando la matriz de suelo 
que contiene la muestra con guantes esterili-
zados y con una cuchara desechable fabrica-
da con papel aluminio. Los empaques son los 
acostumbrados, aunque las bolsas de aluminio 

se depositan en cajas rígidas para evitar que la 
muestra se fraccione durante su traslado. Las 
muestras de carbón obtenidas han sido envia-
das a Estados Unidos para su fechamiento en 
el laboratorio Beta Analytic Inc. Radiocarbon 
Dating Services.

Muestras inorgánicas

Por muestras inorgánicas entendemos aquellas 
constituidas por partes del suelo y tomadas de 
las capas diferenciadas en la excavación o du-
rante la prospección de un área determinada 
para su análisis químico o caracterización eda-
fológica. A partir de esta última etapa del pro-
yecto hemos optado por llevar a cabo análisis 
cuantitativos de las muestras de suelo en lugar 
de los acostumbrados análisis cualitativos. Sin 
embargo, el tránsito de una a otra ha llevado su 
tiempo y no todas las excavaciones han sido in-
corporadas al programa de análisis cuantitativos 
que actualmente se lleva a cabo en el Instituto 
de Física de la UNAM. Las muestras de suelo 
de la EP10 de El Tajín también han sido anali-
zadas por ambos métodos y constituyen un pun-
to de referencia para la correcta construcción de 
las columnas edafológicas de los sitios en cues-
tión. Como muestras inorgánicas también figu-
ran las que se obtienen durante la excavación de 
los distintos pisos fabricados con mortero de cal 
y arena. Estas muestras y las que corresponden 
a “embarros”, recubrimientos de barro original-
mente dispuestos sobre paredes fabricadas con 
materiales perecederos, han sido sometidas a di-
ferentes análisis de laboratorio.
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Metodología cualitativa para los análisis 
físico-químicos de suelo (Morgadal Gran-
de  EP4, EP6B y EP9B. Cerro Grande 
EP4. El Tajín EP10)

Determinación de materia orgánica

(Walckley y Black 1934).

Equipo y material

·	 Matraz Erlenmeyer
·	 Pipeta de 25 ml
·	 Balanza electrónica

Reactivos

1.	 Dicromato de potasio (K2Cr2O7in). Di-
solver 49.04 g de dicromato de potasio 
grado reactivo, seco a 105 grados centí-
grados, en agua destilada y diluir la so-
lución en 1 l.

2.	 Ácido sulfúrico concentrado (H2SO4) 
grado reactivo.

3.	 Ácido ortofosfórico (H3PO4) concentra-
do.

4.	 Indicador de bario sulfonato de difeni-
lamina. Preparar una solución acuosa a 
0.16 %.

5.	 Solución de sulfato ferroso 0.5N (Fe-
SO4.7H2O). Disolver 140 gramos de 
sulfato ferroso (FeSO4.7H2O) grado re-
activo en agua destilada, agregar 15 ml 
de H2SO4 concentrado. En la solución 
fría diluir un volumen de 1000 ml. Se 
estandariza este reactivo diariamente 
por titulación con 10 ml de K2Cr2O7in.

Procedimiento

Pesar 0.5 g de suelo. Colocar la muestra en un 
matraz Erlenmeyer de 250 ml. Agregar con bu-
reta 5 ml de dicromato de potasio (K2Cr2O7in). 
Agitar durante un minuto. Agregar 10 ml de 
ácido sulfúrico (H2SO4) concentrado por las 
paredes del matraz. Agitar un minuto y dejar 
reposar el matraz por 30 minutos. Agregar 5 ml 
de ácido ortofosfórico concentrado. Agregar 5 
gotas de indicador de bario sulfato de difenila-
mina, titular con sulfato ferroso 0.5 N.
La titulación termina cuando la solución del 
matraz cambia de color a verde esmeralda. 
Anotar los mililitros gastados del sulfato ferro-
so. Calcular el porcentaje de materia orgánica 
mediante la siguiente fórmula: 100% M.O. = 5 
ml – {(ml de FeSO4(N)}(0.69) / g de la mues-
tra, donde N es la normalidad del sulfato ferro-
so y 0.69 sería la relación de carbón que tiene la 
materia orgánica en general.
Determinación de textura por el método de 
Bouyoucos (cf. Villegas et al. 1978): Método 
calibrado en 1926 por Bouyoucos, quien deter-
minó que, en condiciones normales, después de 
40 segundos, todas las partículas mayores de 
0.5 mm de diámetro se sedimentan.

Equipo y material

·	 Balanza granataria
·	 Mezclador electrónico
·	 Probeta graduada de 1 l (una por mues-

tra)
·	 Hidrómetro de Bouyoucos ASTM núm. 

152 H escala de –5 a 60 g/l
·	 Pipeta graduada de 10 ml
·	 Piseta
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·	 Varilla de agitado
·	 Agitador de vidrio
·	 Cronómetro
·	 Vaso de precipitados

Reactivos

1.	 Peróxido de hidrógeno a 8 y 30 %
2.	 Metasilicato de sodio u oxolato de so-

dio como dispersante a 5%

Procedimiento

Pesar 50 g de suelo. En el caso de la muestra 
1 de la EP1 y las muestras 1 y 2 de la EP2, se 
requirieron 60 g de suelo, puesto que la gran 
cantidad de materia orgánica presente podía 
alterar los resultados del análisis propuesto. Se 
procedió a desintegrar la materia orgánica y la 
muestra final de suelo se colocó en un vaso de 
precipitados al que se le agregaron 15 ml de 
peróxido de hidrógeno en dosis de 5 ml. Las 
muestras fueron agitadas hasta que cesó la re-
acción esperada y dejaron de calentarse en baño 
maría. Posteriormente se agregaron otros 15 ml 
de peróxido de hidrógeno en tres dosis iguales.
Durante el proceso se agregó agua, mante-
niendo la muestra de suelo húmeda y una 
vez saturada se procedió a desecarla por ca-
lor. A 50 g de suelo seco por muestra se le 
aplicó la siguiente metodología de análisis:

1.	 El suelo se coloca en un vaso metálico 
de agitación y se agrega agua hasta el 
primer tercio del vaso. Se colocan 5 ml 
de cada uno de los dispersantes: oxolato 
de sodio y pirofosfato de sodio.

2.	 Se colocan los agitadores mecánicos 
durante 15 minutos. Se vierte la mues-
tra en una columna de sedimentación 
procurando que no queden residuos 
en el vaso metálico. Posteriormente se 
llena la columna de sedimentación con 
agua hasta la marca 1l.

3.	 Se toman las lecturas que corresponden 
a limos, arcillas y arenas en seis tiem-
pos distintos de sedimentación con un 
hidrómetro de Bouyoucos.

4.	 Antes de tomar la lectura, se agita la 
columna de sedimentación y se esperan 
40 segundos para tomar el tiempo núm. 
1; 10 minutos para el tiempo núm. 2; 
60 minutos para el tiempo núm. 3; 120 
minutos para el tiempo núm. 4, y 140 
minutos para el tiempo núm. 5.

5.	 Se calcula el diámetro de las partículas 
en micras atendiendo a la siguiente fór-
mula: d = (5.57) (98.3 – R) / t, mien-
tras que el porcentaje: P = (r/w) 100.

6.	 Los resultados se grafican en papel se-
milogarítmico, donde el eje de las ab-
cisas [X] corresponde al diámetro de 
las partículas (escala logarítmica) y el 
eje de las ordenadas [Y] corresponde al 
porcentaje (escala aritmética).

7.	 La clase textural se define por medio de 
un triángulo de texturas, propuesto por 
el USDA (1993) y donde la clase textu-
ral se determina por la intersección de 
los porcentajes de arena, limo, arcilla.
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Determinación de la densidad real por el método 
del picnómetro (Black et al. 1966)

Equipo y material

·	 Matraz aforado de 25ml (uno por mues-
tra)

·	 Piseta con agua destilada
·	 Balanza analítica

Procedimiento

Se pesan 5 g de suelo y se depositan en el 
matraz volumétrico de 25 ml. Se agrega agua 
hasta llenar el matraz y se coloca el tapón. Se 
permite reposar por 24 horas; una vez pesado, 
se desecha el contenido. Vuelve a agregarse 
agua hasta llenarlo, se coloca nuevamente 
el tapón y se desecha el contenido después 
de pesarlo. Por último, se procede a pesar el 
matraz vacío con el tapón. Los resultados ex-
presados por diferencias de peso se procesan 
bajo la siguiente ecuación:

DR = C – A / [(C – A) + (B – A)] (D – A) = g/cm3

Determinación de la densidad aparente

(Black et al. 1966)

Equipo y material

·	 Probeta graduada de 10 ml
·	 Embudo
·	 Paño húmedo
·	 Balanza electrónica

Procedimiento

En la probeta graduada se depositan 10 ml de 
la muestra y el contenido se asienta golpeando 
suavemente la probeta sobre un paño húme-
do. Una vez que se ha compactado la muestra, 
vuelve a llenarse la probeta hasta completar 
los 10 ml de muestra para finalmente pesarla 
en la balanza electrónica. Los resultados se 
procesan con la siguiente fórmula:

DA = probeta con suelo – peso de la probeta / 
volumen total (10 ml) = g/cm3

Determinación de pH en relación 1:2.5
(Jackson 1976)

Equipo y material

·	 Balanza electrónica
·	 Vaso de precipitados de 100 ml
·	 Agitadores de vidrio
·	 Potenciómetro digital
·	 Agua destilada

Reactivos

1.	 Solución buffer de referencia pH 7
2.	 Agua destilada

Procedimiento

Se pesan 10g de suelo y se depositan en un 
vaso de precipitados con capacidad de 100 
ml. Se agregan 25 ml de agua destilada y se 
agita durante 30 minutos, luego se deja repo-
sar el contenido durante 24 horas. Se toman 
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las lecturas de pH con un potenciómetro, el 
cual se calibra previamente con una solución 
buffer. Se toman las lecturas procurando que 
el electrodo quede introducido en el sobrena-
dante.

Determinación de color

Equipo y material

·	 Tablas de colores de Munsell
·	 Placas de porcelana
·	 Gotero con agua

Procedimiento

La determinación de color se efectúa tanto en 
seco como en húmedo. La identificación de co-
lor se debe realizar con luz natural y se determi-
na la intensidad, brillo y matiz mediante la tabla 
de colores de Munsell.
Se colocan dos porciones de la misma muestra 
en las cavidades de la placa de porcelana. A una 
de las muestras se le agregan unas gotas de agua 
procurando que no forme una película de agua.

Determinación de la capacidad de intercambio 
catiónico

Equipo y material

·	 Balanza granataria
·	 Embudo de plástico
·	 Papel filtro

·	 Probeta graduada de 25 ml
·	 Tubos de ensaye, uno por muestra
·	 3 frascos goteros de color ámbar

Reactivos

1. Solución buffer. Disuelva 67.5g de NH4 (clo-
ruro de amonio) en 200 ml de agua destila-
da. Agregar 570 ml de NH4OH (hidróxido 
de amonio) concentrado y diluir la solución 
en un volumen de 1l de agua destilada. El 
pH de la solución deberá ser de 10 o mayor.

2. Solución estándar de EDTA. Disuelva 3.723 
g de EDTA (etilendiamino-tetraacetato disó-
dico) y 0.039g de (MgCl2) (6H2O) en agua 
destilada, diluya la solución en 1l de agua 
destilada. La concentración de esta solución 
puede cambiar con el tiempo si se almace-
na en recipientes de vidrio, aunque se man-
tendrá estable al guardarse en recipientes de 
polietileno.

3. Solución de cianuro. Disuelva 2 g de KCN en 
100 ml de agua destilada.

4. Solución de clorhidrato de hidroxilamina. 
Disuelva 5 g de clorhidrato de hidroxilami-
na (NH2OH) (HCl) en 100 ml de agua des-
tilada.

5. Indicador negro de eriocromo. Disuelva 0.2 
g de negro de eriocromo en 50 ml. de me-
tanol. Prepare una solución fresca cada tres 
semanas.

6. Alcohol etílico a 96 %.
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7. Solución de cloruro de sodio. Disuelva 58.44 
g de NaCl (cloruro de sodio) grado reactivo 
y afore a 1 litro y ajuste el pH a 7.

8. Solución de cloruro de calcio. Disuelva 55.49 
g de CaCl2 (cloruro de calcio) en agua desti-
lada, afore a 1 litro y ajuste el pH a 7.

Procedimiento

Pesar 5 g de suelo. Colocar la muestra en un em-
budo con papel filtro. Agregar 5 dosis de 10 ml 
de CaCl2 1 N, pH 7. Desechar el filtrado. Agre-
gar 5 dosis de 10 ml de alcohol etílico a 96%. 
Desechar el filtrado. Agregar 5 dosis de 10 ml 
de NaCl 1 N, pH 7. Recoger el filtrado y tomar 
una alicuota de 20 ml. Agregar a la alicuota 10 
ml de solución buffer pH 10. Agregar 5 gotas 
de KCN a 2 %. Agregar 5 gotas de clohidróxi-
do de hidroxilamina. Agregar 5 gotas de negro 
de eriocromo. La solución debe tomar un color 
púrpura. Titular con EDTA al 0.02 N. La titu-
lación termina cuando la solución del matraz 
adquiere un color azul. Registrar los mililitros 
utilizados de EDTA y calcular la capacidad de 
intercambio catiónico, de la siguiente manera:

Cálculos

C.I.C.T. = (ml de EDTA)(N)(100) = meq / 100 g de suelo
g de suelo

Donde:

ml de EDTA: son los mililitros de EDTA gasta-
dos en la titulación.

N: es la normalidad del EDTA.
g de suelo: en este caso, los gramos de suelo 

son 2, debido a que se tomó sólo 20 ml del 
volumen total del filtrado.

Determinación de la salinidad del suelo 
por medio de la conductividad de su extracto 
de saturación

Equipo y material

·	 Vaso de precipitados de 400 ml
·	 Espátula
·	 Agua destilada
·	 Embudo de Buckner
·	 Matraz de Kitazato de 250 o 500 ml
·	 Papel filtro núm. 1
·	 Bomba de vacío
·	 Puente de conductividad

Procedimiento

Pesar 250 g de suelo. Colocar la muestra pesada 
en un recipiente de plástico o en un vaso de pre-
cipitados de 600 ml. Agregar agua destilada y 
mezclar con una espátula. Continuar agregando 
agua hasta el punto de saturación. Tapar el reci-
piente y dejar reposar la pasta por 24 horas. Una 
vez transcurridas las horas revisar si el punto de 
saturación persiste. La pasta se deposita en un 
embudo de Buckner provisto de una hoja cir-
cular de papel filtrante. La pasta se dispersa en 
el embudo procurando que no quede fuera del 
papel filtro. El embudo se coloca sobre un ma-
traz de Kitazato de 250 ml o 500 ml y se filtra 
al vacío. El filtrado se recoge y se determina la 
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conductividad eléctrica con el puente de con-
ductividad.
Se coloca la placa con las muestras debajo de 
las perforaciones circulares de la tabla de co-
lores de Munsell y se compara con el menú de 
colores. Se anota el valor del matiz, brillo, in-
tensidad y el nombre correspondiente de cada 
color.

Metodología cuantitativa para los aná-
lisis físicos de suelo (Morgadal Grande  
EP10, EP11 y EP11B. El Tajín EP6  
y EP10)

Determinación de color

El color del suelo se determina por comparación 
en seco y en húmedo con las tablas de color de 
Munsell. La utilidad de esta técnica reside en 
la detección oportuna de diversas áreas, para 
identificar a través del color del suelo de cada 
área las distintas actividades domésticas que 
se le asocian. La identificación del color y su 
comparación con otras áreas permite establecer 
dónde pudieron encenderse fogones, y dónde se 
ve oscurecida la coloración del suelo por la par-
ticipación de cenizas. El almacenamiento de cal 
suele producir un color más claro del suelo al 
enriquecerlo con carbonatos de calcio.

Equipo y material

·	 Placa de porcelana con cavidades
·	 Tablas de color de Munsell
·	 Vaso y gotero
·	 Espátula

Procedimiento

La identificación del color se debe realizar con 
luz natural. Para determinar la intensidad, el bri-
llo y el matiz en la tabla de colores de Munsell, 
se colocan dos muestras del mismo suelo dentro 
de las cavidades de la placa de porcelana, a una 
se le agregan algunas gotas de agua, procuran-
do que no se forme una película de agua sobre 
la superficie de la muestra; posteriormente se 
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comparan con los colores de las distintas tablas. 
Una sola persona debe realizar la comparación, 
primero con la determinación en seco y luego 
en húmedo.

Determinación de la clase textural

Objetivo

Determinar la distribución de tamaños de par-
tículas minerales del suelo fino (tamizado < 2 
mm) y por medio de la destrucción de óxidos 
amorfos para calcular el porcentaje de arcillas 
amorfas.

Principio

Las muestras se someten a un pretratamiento      
para eliminar sustancias cementantes (como la 
materia orgánica, óxidos amorfos y sales solu-
bles) y para dispersar los agregados. Como la 
granulometría de los suelos abarca tamaños de 
partículas muy diferentes, se necesita una com-
binación de varios métodos para la determina-
ción de la textura. Para las fracciones de arena 
(2 mm a 63 mm) se usa el método de tamizado 
y para las fracciones de partículas de tamaños 
menores (limos y arcillas) el método de la se-
dimentación. Éste se basa en la ley de Stokes.

Equipo y material

·	 Balanza
·	 Balanza analítica
·	 Agitador
·	 Agitador magnético

·	 Baño maría
·	 Potenciómetro
·	 Parrilla de calentamiento
·	 Centrífuga
·	 Ultrasonido
·	 Tamices (diámetro de poros: 630 mm, 

200 mm, 63 mm)
·	 Pipeta de Andreassen
·	 Cronómetro
·	 Estufa
·	 Desecador
·	 Conductímetro
·	 Termómetro
·	 Frascos de Nalgene de 750 ml
·	 Agitadores de vidrio
·	 Probetas de 1 l
·	 Agitador manual para las probetas
·	 Cristalizadores grandes y pequeños 
·	 Picetas
·	 Embudo grande
·	 Soporte universal

Reactivos

1.	 Agua destilada.
2.	 Destrucción de materia orgánica. H2O2 

a 8 %: pesar 367 ml de agua destilada 
en un vaso de precipitados y agregarle 
con cuidado 133 ml de H2O2 a 30%.

3.	 Destrucción de óxidos amorfos. Oxala-
to de NH4 r.a. 0.2 m (pH 3.25): disolver 
28.422 g de oxalato de NH4 + 25.214 g 
de ácido oxálico en ca. 800 ml de agua 
Mili-Q, ajustar el pH a 3.25 con una so-
lución diluida de amoniaco y aforar a 1 
litro.

4.	 Destrucción de sesquióxidos. Citrato de 
sodio 0.3M: disolver 88.23g de citrato 
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de sodio con agua y aforar con agua 
destilada a 1 l. Bicarbonato de sodio 
(NaHCO3) 1.0 M: disolver 84g de bi-
carbonato de sodio con agua destilada 
y aforar a 1 l. Ditionito de sodio (Na-
2S2O4). Cloruro de magnesio 1M: disol-
ver 9.2 g de MgCl2 en agua destilada y 
aforar a 1 litro.

5.	 Dispersión de la muestra. Calgón (hexa-
metafosfato de sodio (NaPO3)6) 0.4 N: 
pesar 40.78 g de (NaPO3)6 en ca. 900 ml 
de agua destilada, ajustar el pH a 11 con 
NaOH y aforar a 1 l con agua destilada.

Procedimiento

Se pesan 20 g de suelo húmedo y tamizado en 
húmedo a 2 mm en frascos de precipitados de 
500 ml. Se le agregan ca. 100 ml de agua desti-
lada. Después siguen los pretratamientos según 
las características de las muestras.

1.	 Destrucción de materia orgánica. Se 
añade a la muestra 20 ml de H2O2 a 8%. 
En caso de que reaccione fuertemente 
con el H2O2 (formación de espuma que 
sube por la pared del vaso), dejarlo re-
accionar y agregar otros 10 ml de H2O2. 
Repetir este procedimiento hasta que la 
reacción ya no sea tan fuerte. Después, 
se coloca la muestra a baño maría a una 
temperatura no mayor de 60º C y se le 
siguen agregando porciones de 20 ml 
de H2O2 a 8% hasta que la suspensión 
no muestre efervescencia y el suelo ad-
quiera un color amarillento, mostrando 
que la materia orgánica ha sido destrui-
da.

2.	 Destrucción de óxidos amorfos (en caso 
de que el suelo sea de color amarillo 
ocre, después de la destrucción de ma-
teria orgánica). A la muestra de suelo 
proveniente del procedimiento anterior 
(y con un volumen de ca. 100 ml de 
agua destilada) se le agregan 200 ml de 
oxalato de NH4, se pone a hervir duran-
te 6 minutos en una placa de calenta-
miento. Se agita la muestra con agitador 
de vidrio cuidando que no se derrame. 
Se deja enfriar. Se pasa la muestra a 
frascos de Nalgene de 750 ml y se cen-
trífuga a 3000 rpm durante 5 minutos 
(hasta que el sobrenadante quede cla-
ro). Se decanta el sobrenadante. Este 
procedimiento se repite dos veces más 
con el precipitado (o varias veces, si el 
color amarillo ocre persiste, de donde 
se infiere la presencia de óxidos amor-
fos).

3.	 Destrucción de sesquióxidos (sólo en 
muestras de color café-naranja, naran-
ja-rojo después de la destrucción de 
óxidos amorfos). A la muestra de sue-
lo proveniente del procedimiento 1 o 2 
(con un volumen de ca. 200 ml de agua 
destilada) se le agregan 160 ml de citra-
to de sodio 0.3 M y 40 ml de NaHCO3 
1 M y se pone en baño maría a 75º C 
(no rebasar 80º C para que no se pre-
cipite azufre en caso de que esté pre-
sente). Mientras se agita la muestra con 
un agitador de vidrio, se le agregan 5 g 
de ditionito de sodio y se deja durante 
20 minutos en baño maría. Después, se 
pone la muestra en la centrífuga a 3000 
rpm durante 15 minutos (hasta que el 
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sobrenadante quede claro). El procedi-
miento completo se repite una vez más 
(o varias veces, si el contenido de ses-
quióxidos es alto).

4.	 Lavado de sales. Se llena el vaso de 
Nalgene con agua destilada, revolver 
brevemente la muestra y centrifugarla 
a 3000 rpm durante 15 minutos (has-
ta que el sobrenadante esté claro). Se 
decanta el agua. Esto se repite varias 
veces más hasta llegar a una conduc-
tividad eléctrica menor a 60 mScm-1. 
En caso de que las partículas en las 
muestras no se sedimenten durante 
la centrifugación, aunque la muestra 
tenga conductividad eléctrica mucho 
mayor a 50 mScm-1, agregarles 10 ml 
de MgCl2 1 M. Esto ocurre probable-
mente después de la destrucción de 
sesquióxidos durante la cual se satu-
ran los sitios de intercambio con sodio 
que tiene un efecto dispersante.

 5.	 Dispersión. A las muestras prove-
nientes de los pretratamientos se les 
agregan 50 ml de hexametafosfato de 
sodio 0.4 N y se agitan durante la no-
che. Se tapan bien los vasos. Al día si-
guiente se ponen en el ultrasonido du-
rante 5 minutos. Se realiza un blanco 
con la cantidad de hexametafosfato de 
sodio que se le agrega a las muestras, 
ya que esta sustancia no se evapora.

6.	 Análisis de pipeta según Andreassen. 
Se pesan los cristalizadores vacíos 
en la balanza analítica a 4 dígitos. Se 
lleva la suspensión del suelo (en caso 
del blanco agua destilada con hexa-
metafostato de Na) a una probeta de 

1000 ml, se afora hasta la marca con 
agua destilada y se mide la temperatu-
ra de la suspensión (ajuste de tiempos 
de toma de muestra según la tempe-
ratura). Se agita la suspensión con el 
agitador manual para probetas durante 
1 minuto. Al parar de agitar, se toma 
el tiempo y después de 28 segundos 
se toma de una profundidad de 10 
cm una alícuota con la pipeta (esta 
fracción contiene partículas de limo 
grueso, medio, fino y de arcilla). La 
alícuota se vacía en un cristalizador 
previamente pesado y se coloca en la 
estufa a 105º C. Después se procede 
nuevamente a homogeneizar la mues-
tra y se toman alícuotas después de los 
tiempos y a profundidades referidas a 
continuación:

partículas tiempo profundidad

Limos medios, finos y 
arcilla 4 min 38 s 10 cm

Limos finos y arcilla

 

46 min 40 s 10 cm

Arcillas    3 h 51 min 5 cm

7.	 Ajuste de tiempos de toma de muestra 
según la temperatura: Los tiempos refe-
ridos son válidos para una temperatura 
ambiente de 20ºC. En caso de diferir 
la temperatura: por cada 2º C arriba de 
20º C los tiempos se reducen 5%, por 
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cada 2º C abajo de 20º C los tiempos 
aumentan 5%. Las muestras de limos y 
arcillas deben enfriarse en un desecador 
después del secado, ya que absorben fá-
cilmente humedad del ambiente.

	 Todos los cristalizadores deben ser ma-
nejados con mucho cuidado, preferente-
mente con pinzas o guantes de hule, ya 
que la grasa de los dedos puede alterar 
su peso (recordar que estamos pesando 
a cuatro dígitos en la balanza analítica).

8.	 Tamizado. La suspensión se vacía des-
pués del análisis de pipeta sobre un con-
junto de tamices puestos uno sobre otro 
del diámetro de poros mayor al menor 
(630 mm, 200 mm, 63 mm) y coloca-
dos sobre un embudo grande que a su 
vez se encuentra sobre una probeta de 
1000 ml. Con agua destilada se lava 
cada uno de los tamices hasta que todas 
las partículas más finas se hayan pasado 
al siguiente tamiz. La fracción retenida 
en cada tamiz se lava con cuidado y se 
pasa a cristalizadores de vidrio previa-
mente pesados. Se seca la muestra en 
el cristalizador a 105º C en la estufa y 
se deja enfriar después en un desecador. 
Una vez seca cada fracción se pesa el 
cristalizador con la respectiva fracción 
de arena.

Cálculos

Limos y arcilla (método de la pipeta): Se cal-
culan los pesos netos de cada fracción (en gra-
mos) y se resta el peso del cristalizador. A estos 
pesos se les resta el peso de la fracción siguiente 
para obtener la cantidad de limo grueso, medio, 

fino y arcilla. Por ejemplo, la primera fracción 
contiene partículas de limo grueso, medio, fino 
y arcilla. Para calcular la cantidad de limo grue-
so se resta del peso de esta primera fracción el 
peso de la segunda fracción que contiene limo 
medio, fino y arcilla.
Después se multiplican estos pesos por el factor 
f, el cual depende del volumen de la pipeta para 
tomar la alícuota. Por ejemplo, si la pipeta es 
de 10 ml hay que multiplicar los pesos con el 
factor f de 1,000 ml/10 ml (volumen total de la 
muestra / volumen de la pipeta) = 100.

Arenas (método del tamizado). Se calculan 
los pesos netos de cada fracción (en gramos) y 
se resta el peso del cristalizador. Se calcula el 
peso seco de la muestra restando el porcentaje 
de humedad. Se obtiene el peso de la suma de 
las fracciones arcillas, limos y arenas. El peso 
de la fracción de arcilla amorfa es igual al peso 
de la muestra seca menos el peso de la suma de 
las fracciones: Ps – Pf = Aa.
Para calcular el porcentaje de cada fracción 
(arenas gruesas, medias y finas, limos gruesos, 
medios y finos, arcillas cristalinas y amorfas) 
se divide su peso entre el peso de la muestra 
seca sin materia orgánica (al peso de la muestra 
seca, en gramos, se le resta el peso de la materia 
orgánica, también en gramos) y se multiplica 
por cien. El porcentaje se calcula con base en 
la suma de todas las fracciones igual a 100%.

La suma de todas las fracciones (arenas, limos, 
arcillas cristalinas y amorfas) no deberá diferir 
en más de 2% del peso inicial de la muestra des-
pués de restar el contenido de materia orgánica.



178

Metodología cuantitativa para los análisis 
químicos de suelo. (Morgadal Grande  
EP10, EP11 y EP11B. El Tajín EP6 
y EP10)

Análisis de pH y CE

Objetivo

Determinar el pH y la conductividad eléctrica 
(CE) con la finalidad de conocer la acidez o 
basicidad del suelo junto con el contenido de 
sales.

Equipo y material

·	 Tamiz
·	 Balanza
·	 Frascos de Nalyen
·	 H2O Milli-Q
·	 Potenciómetro
·	 Conductímetro

Procedimiento

Se pesan 10 g de las muestras de suelo que fue-
ron tamizadas. Se colocan en frascos de Nalyen 
de 125ml y se agregan 50 ml de H2O Milli-Q 
para después agitarlas por 24 horas. Al día si-
guiente se determina el pH y la conductividad 
eléctrica (CE).

Análisis de Ca2+ y Mg2+

Objetivo

Determinar las concentraciones de los cationes 
intercambiables Ca2+ y Mg2 + en muestras de 
suelo, a pH 7.

Principio

Los cationes intercambiables (Ca2+ y Mg2+) se 
extraen con una solución de acetato de amonio 
1 N a pH 7 y se hace la determinación de Ca2+ y 
Mg2+ por absorción atómica.

Equipo y material

·	 Balanza
·	 Espectrofotómetro de absorción atómi-

ca
·	 Potenciómetro
·	 Centrífuga
·	 Agitador
·	 Dosificador automático o probeta de 50 

ml
·	 Tubos para centrífuga de 50 ml con tapa
·	 Envases de plástico de 100 o 125 ml 
·	 Embudos chicos 
·	 Papel de Whatman núm. 2.5 o similar
·	 Dilutor
·	 Tubos de ensayo chicos para las dilu-

ciones
·	 Gradilla
·	 Piseta
·	 Matraces aforados de 100 ml para las 

curvas
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Reactivos

1.	 Solución de acetato de amonio 1.0N 
pH 7.0 CH3COONH4 en cristales: diluir 
77.08 g en 700 ml de agua destilada, 
ajustar el pH a 7.0 (agregando solución 
diluida de CH3COOH o NH4OH, según 
se requiera). Aforar a 1 l con agua des-
tilada. En caso de no contar con el re-
activo en cristales, diluir, bajo la cam-
pana, 57 ml de ácido acético concen-
trado (CH3COOH) en 700 ml de agua 
destilada; añadir 68 ml de hidróxido de 
amonio concentrado (NH4OH). Ajustar  
el pH a 7.0 (agregando soluciones dilui-
das de CH3COOH o NH4OH según se 
requiera). Aforar a 1 l con agua destila-
da.

2.	 Solución de lantano a 0.5%. Solución 
preparada de lantano a 10% de Merk 
(1.16755), tomar 50 ml de la solución y 
diluir a 1 l con agua destilada. Si no se 
cuenta con esta solución, preparar una 
solución de lantano al 5% de la siguien-
te manera: pesar 5.86 g de óxido de lan-
tano (La2O3), agregar (en la campana) 
2 ml de agua destilada y poco a poco 
10 ml de HCl concentrado (cuidando la 
temperatura, ya que se calienta mucho, 
de preferencia poner el matraz dentro 
de una cubeta). Esperar a que se enfríe 
y aforar a  100 ml con agua destilada 
para preparar la solución de lantano a 
0.5%, a partir de ésta. Diluir 100 ml de 
la solución de lantano 5% a 1 l de agua 
destilada.

3.	 Solución de cesio a 2%. Disolver 25 g 
de CsCl en agua y diluir de agua a 1 l.

4.	 Solución de cesio a 1%. Diluir 50 ml de 
la solución a 2% de cesio a 100 ml de 
agua destilada.

5.	 Solución de cesio a 0.2%. Diluir 100 ml 
de la solución de cesio a 2% a 1 l de 
agua destilada.

6.	 Solución de cesio a 0.11%. Diluir 55 ml 
de la solución de cesio a 2% a 1 l de 
agua destilada.

7.	 Soluciones estándar de calcio, magne-
sio, sodio y potasio. Se utilizan para 
preparar las curvas de calibración.

8.	 Alcohol etílico a 80%. En caso de que 
las muestras tengan conductividad igual 
o mayor a 0.5mS.

Muestra

Suelo secado al aire y tamizado (< 2 mm).

Procedimiento

Pesar 4 g de suelo en tubos de centrífuga de 50 
ml, incluir 2 blancos de reactivos y la mues-
tra patrón en cada tanda. (Si la muestra tiene 
conductividad eléctrica igual o mayor de 0.5 
mS, para lavar las sales solubles, agregar a la 
muestra 33 ml de alcohol etílico a 80%, agitar 
durante 10 minutos, centrifugar 5 minutos a 2 
500 rpm, desechar el sobrenadante y repetir el 
procedimiento 2 veces más.)
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Agregar 33 ml de acetato de amonio 1N a pH 7 
y agitar durante 10 minutos. Centrifugar a 2500 
rpm durante 5 minutos (o hasta que el sobre-
nadante quede transparente). Filtrar el sobrena-
dante en un envase de plástico de 100 o 125 ml. 
Repetir el procedimiento de extracción 2 veces 
más (en la última lavada agregar 34 ml en vez 
de 33 para completar los 100 ml). No guardar 
los extractos de Ca2+ y Mg2+, hacer diluciones 
con el dilutor automático (1:10, 1:50, 1:100 
etc., dependiendo de la cantidad de Ca2+ y Mg2+ 
que tengan las muestras), utilizando una solu-
ción de lantano a 0.5%. 

Determinación de calcio

Preparar una curva con 0, 1, 2, 4 y 6 mg/l de 
calcio; para ello hay que diluir 10 ml de la so-
lución de 1000 ppm de calcio en un matraz de 
100 ml con agua destilada, esto da una solución 
de 100 mg/l, de esta solución tomar 0, 1, 2, 4 y 
6 ml y colocarlos en matraces aforados de 100 
ml. Agregar cloruro de lantano de manera que 
la concentración final sea de 0.5% de lantano 
(10 ml de lantano al 5%). Agregar acetato de 
amonio en una concentración que equivalga a 
la concentración de la muestra en la que se va 
a medir, por ejemplo, si se lee en una dilución 
1:10, preparar la curva con 10 ml de acetato de 
amonio en un total de 100 ml de solución. Para 
diluciones de 1:100 o mayores, preparar la cur-
va únicamente con agua y lantano a 0.5% Se 
hace la determinación en el espectrofotómetro 
de absorción atómica.

Determinación de magnesio

Preparar una curva con 0, 0.1, 0.3, 0.5, 0.7 y 1.0 
mg/l de magnesio; para ello, se debe colocar en 
matraces aforados de 100 ml, 0, 1, 3, 5, 7 y 10 
ml de una solución patrón de 10 mg/l de mag-
nesio, agregar cloruro de lantano y acetato de 
amonio de la misma manera que para la curva 
de calcio. Se hace la determinación en el espec-
trofotómetro de absorción atómica.

Cálculos

Ca cmol(+)/kg = (a-b) × dilución × fch × 100       
		     10 × 20.04 × peso del suelo

Mg cmol(+)/kg = (a-b) × dilución × fch ×100 
		      10 × 12.15 × peso del suelo

A= mg/l de calcio o magnesio en la muestra di-
luida.

b = mg/l en el blanco (el blanco utilizado debe 
de estar en la misma dilución que la muestra).

fch = factor de corrección de humedad.

Análisis de fósforo

Determinación de fósforo soluble en bicarbona-
to de sodio (cf. Olsen et al.) usando ácido ascór-
bico como agente reductor.
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Objetivo

Determinar el fósforo soluble en bicarbonato de 
sodio a pH 8.5. El alto pH de la solución ex-
tractora hace apropiado este método para sue-
los calcáreos, alcalinos o neutros que contengan 
fosfatos de calcio, ya que la concentración de 
calcio en la solución es suprimida por precipi-
tación de CaCO3. Como resultado, la concen-
tración de fosfato en la solución se puede in-
crementar. Este procedimiento puede aplicarse 
también a suelos ácidos, ya que el pH relativa-
mente alto del carbonato suprime la solubilidad 
de aluminio y hierro y permite así que el fosfato 
quede en solución.

Principio

Se hace una extracción con una solución de 
bicarbonato de sodio 0.5 M pH 8.5. El fósforo 
en el extracto se determina colorimétricamente 
(coloración azul) con molibdato de amonio y 
ácido como agente reductor.
Con la solución de molibdato, el fósforo forma 
ácido molibdofosfórico que es reducido a azul 
molibdofosfósforico con el ácido ascórbico, lo 
que da una coloración azul. El antimonio acele-
ra la aparición del color azul y lo estabiliza has-
ta por 24 horas. Con este método no se esperan 
interferencias de silicio.

Equipo y material

·	 Balanza
·	 Potenciómetro
·	 Espectrofotómetro
·	 Celdas para espectrofotómetro
·	 Agitador mecánico

·	 Matraces de Erlenmeyer de 250 ml o 
envases de polietileno de 250 ml para 
agitación

·	 Tubos de ensayo
·	 Papel filtro de Whatman núm. 40
·	 Embudos de plástico
·	 Pipetas volumétricas o micropipeta
·	 Matraces volumétricos para preparar 

los reactivos
·	 Matraces aforados de 25 ml
·	 Probetas para preparar los reactivos
·	 Piseta

Reactivos

1.	 Solución extractora de bicarbonato de 
sodio 0.5 M pH 8.5. Disolver 42 g de 
NaHCO3 en agua destilada y aforar a 
1 litro. Ajustar el pH a 8.5 agregando 
NaOH 1 M (4 g/100 ml). En caso de 
pasar el pH 8.5, agregar algo de NaH-
CO3 0.5 M. almacenar la solución en 
un envase de polietileno para periodos 
mayores de 1 mes. Verificar y reajustar 
el pH de la solución si ésta ha sido al-
macenada por algún tiempo.

2.	 Carbón activado libre de fósforo. Para 
eliminar la contaminación con fósforo 
procedente del carbón, lavarlo previa-
mente con la solución de bicarbonato 
de sodio con agitación durante 30 mi-
nutos, filtrar sobre papel filtro de What-
man núm. 40 y lavar varias veces con 
agua destilada, dejar secar el carbón a 
temperatura ambiente. Verificar si el 
carbón activado queda libre de fósforo 
después de este tratamiento.
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3.	 Ácido sulfúrico 4 M. Agregar con cui-
dado utilizando guantes y lentes, 56 ml 
de H2SO4 concentrado (96%) a ca. 150 
ml de agua destilada en un vaso gradua-
do bajo agitación constante. Después de 
enfriar, aforar a 250 ml con agua desti-
lada.

4.	 Solución de molibdato de amonio 4%. 
Disolver 4 g de (NH4)6Mo7O24.4H2O en 
agua destilada y aforar a 100 ml. Alma-
cenar en envase de plástico o pirex.

5.	 Solución de tartrato de potasio y anti-
monio 0.275% (1000 mg/l de antimo-
nio). Disolver 0.275 g de KSbOC4H4O6 
en agua destilada y llevar a 100 ml.

6.	 Solución de ácido ascórbico, 1.75%. 
Disolver 1.75 g de ácido ascórbico en 
agua destilada y llevarlo a 100 ml. Pre-
parar una solución fresca cada vez que 
se vaya a realizar la colorimetría.

7.	 Mezcla reactiva. Sucesivamente agre-
gar con una probeta a un envase de 
plástico o pirex y homogenizar después 
de cada adición:
·	 200 ml de agua destilada
·	 50 ml de H2SO4 4 M
·	 15 ml de la solución de molibdato 

de amonio
·	 30 ml de solución de ácido ascórbi-

co
·	 5 ml de solución de tartarto de pota-

sio y antimonio

8.	 Solución estándar de fósforo de 100 
ml/l. Diluir 100 ml de la solución pa-
trón de 1000 mg/l, en un matraz afora-
do y llevar a 1 litro con agua destilada, 
o bien, disolver 0.4390 g de KH2PO4 
(previamente secado a 150° C) en agua 
destilada y aforar a 1 litro.

9.	 Solución estándar de fósforo de 4 mg/l. 
Colocar 10 ml de la solución estándar 
de fósforo de 100 mg/l en un matraz 
aforado de 250 ml y llevar a volumen 
con la solución extractora.

10.	Serie de estándares. Colocar en matra-
ces aforados de 100 ml 0, 10, 20, 30, 
40 y 50 ml de la solución estándar de 
4 mg/l. Llevar a volumen con solución 
extractora. La concentración de los es-
tándares es entonces  de 0, 0.4, 0.8, 1.2, 
1.6 y 2.0 mgP/l.

Muestra

Suelo secado al aire y tamizado (< 2 mm).

Procedimiento

Extracción

Pesar 2.5 g de suelo y colocarlo en un matraz 
de Erlenmeyer o envase de polietileno de 250 
ml (incluir muestra patrón por duplicado y 2 
blancos de reactivos), añadir 50 ml de solución 
extractora y 0.5 g de carbón activado, agitar 
durante 30 minutos y filtrar inmediatamente a 
través de papel de Whatman núm. 40.
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Determinación

Colocar una alícuota de 3 ml de la serie de 
estándares, los blancos y los extractos de las 
muestras en un tubo de ensayo (20 ml por lo 
menos), agregar lentamente y con cuidado (hay 
desprendimiento de CO2) 3 ml de la mezcla re-
activa y agitar. Dejar reposar las soluciones por 
1 hora para que el color azul se desarrolle al 
máximo (este color es estable durante 24 ho-
ras). Medir la transmitancia en el espectrofotó-
metro a 720 nm contra el cero de la curva. Si 
la muestra se sale de la curva, diluir el extracto 
con solución extractante y medir este extracto 
diluido como se describe anteriormente.

Cálculo

Se hace el cálculo correspondiente trazando 
una curva de mgP/l contra absorbancia. (El va-
lor del coeficiente R2 de la curva de calibración 
debe ser cuando menos de 0.999 para conside-
rarla aceptable.)

P (mg / Kg) = (a – b) × (vol. del extractante / 
peso de la muestra) × d

a = mgP/l obtenidos en la muestra
b = mgP/l obtenidos en el blanco

d = factor de dilución (en caso de que se haya 
diluido el extracto)

vol. del extractante = 50 ml

peso de la muestra = 2.5 g

Análisis de carbonatos (CO3)

Determinación de carbonatos mediante la des-
trucción de CO3 con HCl 0.2 M, pensando an-
tes y después del tratamiento. Determinación de 
MO.

Objetivo

Eliminar y determinar los carbonatos de mues-
tras de suelo o sedimento para la posterior de-
terminación de carbono orgánico en las mismas.

Principio

Se eliminan los carbonatos en las muestras con 
HCl  para formar CO2.

Equipo y material

·	 Balanza
·	 Estufa
·	 Desecador
·	 Potenciómetro
·	 Vasos de precipitados de 20 ml o criso-

les de porcelana
·	 Agitadores de vidrio
·	 Pipetas

Reactivo

HCl 0.2 N: Agregar 8.1 ml de HCl concentrado 
a 400 ml de agua destilada y aforar a 500 ml.

Muestra

Muestra de suelo secada al aire y tamizada por 
un tamiz de 2 mm. Tanto las muestras de suelo 
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como los vasos de precipitados o crisoles que se 
vayan a utilizar se deben de secar en una estufa 
a 105º C al menos por 2 horas y posteriormente 
colocarlos en un desecador.

Procedimiento

Pesar un vaso de precipitado o un crisol de 
porcelana (previamente secado a 105º C) (A). 
Colocar aproximadamente 5g de la muestra 
seca. Pesar el vaso o crisol con la muestra (B). 
Agregar aproximadamente 10 ml de HCl 0.2 
N (agitar para acelerar la reacción). Dejar que 
la muestra se sedimente y retirar el exceso de 
ácido con la ayuda de una pipeta. Enjuagar con 
agua Milli-Q. Medir el pH del sobrenadante. 
Dejar que la muestra se vuelva a sedimentar y 
retirar el exceso de solución.
Se repite el procedimiento hasta que la muestra 
deje de hacer efervescencia y el pH del sobrena-
dante sea neutro. Retirar el exceso de solución 
y secar la muestra en la estufa a 105º C. Cuan-
do la muestra esté seca, pasarla a un desecador 
para posteriormente pesarla junto con el vaso o 
crisol (C).
Los pesos obtenidos se utilizarán para calcular 
el contenido de carbono orgánico e inorgánico 
en la muestra total después de la determinación 
de carbono en el analizador elemental. 
Moler la muestra en un mortero de ágata para la 
posterior determinación de carbono en el anali-
zador elemental de CNHS (Perkin Elmer 2400).

Cálculos

	 % CaCO3 = (B – A) – (C-A) × 100
     (B – A)

A = peso del vaso o crisol seco

B = peso de la muestra inicial + peso del vaso 
o crisol

C = peso de la muestra final + peso del vaso o 
crisol

Después de la determinación en el analizador 
elemental de carbono total en la muestra antes 
de tratar y el carbono orgánico en la muestra 
tratada se calcula el porcentaje de carbono or-
gánico y el de carbono inorgánico en la mues-
tra, de la siguiente manera:

% C orgánico en muestra completa =
 

(100 – % carbonatos) × % C org. en m.u.
100

m.u.= muestra tratada

% C inorgánico total = % C total en la muestra 
completa – % C orgánico en muestra tratada
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Cierre de las áreas de excavación

Las áreas de excavación se cierran devolvien-
do todo el suelo removido y compactándolo a 
medida que se deposita. El fondo se marca pre-
feriblemente arrojando monedas acuñadas en el 
año de los trabajos.

Protección y consolidación de bienes inmuebles 
involucrados en el trabajo arqueológico

Las excavaciones extensivas EP4 y EE10 de 
Morgadal Grande, así como la EE10 de El Ta-
jín, involucraron la afectación puntual de sub-
estructuras, en estos casos, tanto en la Plaza 
Sur, en la Plataforma Norte de Morgadal Gran-
de, como en la Gran Plataforma del Cerro del 
Oeste de El Tajín, la consolidación de los restos 
arquitectónicos se hizo atendiendo a sus parti-
culares condiciones de preservación, al tiempo 
de tomar medidas generales de protección en 
cada uno de los edificios arqueológicos sujetos 
a los trabajos de excavación. Todas ellas siguen 
puntualmente las recomendaciones de la Coor-
dinación Nacional de Conservación del Patri-
monio Cultural del Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia. Las medidas de protección 
se extendieron a aquellas partes de los edificios 
que, si bien no fueron intervenidas, mostraban 
evidencias claras de deterioro. La consolida-
ción de los bienes inmuebles expuestos durante 
los trabajos arqueológicos se efectuó preferen-
temente con pasta de cal.
El uso de cal como material de consolidación en 
los edificios arqueológicos de Morgadal Gran-
de y El Tajín, tiene que ver con razones técnicas 
relativas a sus bondades como mortero. El que 
sólo se intervengan pequeñas partes de los edi-

ficios exige que éstas sean consolidadas con un 
mortero de cal y arena fina de factura lo más cer-
cana posible al usado originalmente para unir la 
piedra de la construcción. Con ello, resulta po-
sible evitar un comportamiento diferencial del 
material cementante, evitando eventos de falla 
estructural y el riesgo de contaminación de la 
piedra. Introducir cementos industriales de ma-
nera indiscriminada sólo lograría comprometer 
la conservación de los edificios. Por las mismas 
razones se evitó —hasta donde fue posible— el 
uso de consolidantes químicos al resanar, ribe-
tear o reponer fragmentos de estuco, que fueron 
consolidados rociando agua de cal, aplicando 
una lechada de cal o colocando pasta de cal. 
Cabe aclarar que esta pasta se produjo sobre la 
base de podrir cal viva en tambos preparados 
con corteza de xonote (Robinsonella cordata). 
Los aplanados de la antigua ciudad se hicieron 
con una pasta adicionada con resinas, probable-
mente la de este mismo árbol, y que hacen las 
veces de aditivos. El xonote agrega plasticidad 
al material cementante y sus muchas bondades 
han quedado bien establecidas durante el proce-
so de consolidación de los estucos del Edificio 
Co14 del Cerro del Oeste de El Tajín. Por otra 
parte, con el propósito de uniformar nuestras 
intervenciones con los criterios que han preva-
lecido por años en El Tajín, adoptamos la con-
vención de recubrir con piedra bola el núcleo 
constructivo cuando apareció expuesto. Sólo en 
el Edificio Co14 se hizo necesario proceder de 
esta manera y siempre en áreas reducidas.
Antes de devolver la matriz de suelo sobre el 
área excavada, se procedió, en su caso, a sellar 
la cabeza de los muros y a colocar un relleno de 
arena de mina en capas de material fino a grue-
so. Cuando fue necesario, se usaron durante el 
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proceso de protección divisiones o separadores 
horizontales o verticales con el propósito de 
mantener en su lugar los rellenos de las diferen-
tes secciones. 
Las áreas excavadas fueron enteramente cu-
biertas con piezas de geotextil antes de devol-
ver la tierra y de instalar en Morgadal Grande 

pequeñas piezas de malla metálica hexagonal 
para ayudar a la regeneración de la cubierta ve-
getal. Todas las excavaciones fueron objeto de 
inspección después de concluida la temporada 
de campo con el propósito de garantizar la ade-
cuada compactación del suelo removido frente 
a las lluvias de temporal. 
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Apéndice 2: Fechamientos absolutos

El Tajín (Cerro del Oeste) Edificio Co14/ Excavación EE1

Muestra
Inventario/Laboratorio

EP/EE
unidad

capa/
nivel métrico

Edad medida
C14

Rango C12/C13 Edad convencional C14

UNAM/03A/10121
Beta/190788

EP10
Ñ23

III B
9 1330+/-40 AP -25.3 0/00 ca. 670 d.C.

Fechas calibradas 1300-1180 AP 650-770 d.C.

UNAM/03A/10128
Beta/190792

EP10
N22

IV
17 1450+/-40 AP -27.3 0/00 ca. 550 d.C.

Fechas calibradas 1360-1270 AP 580-680 d.C.

UNAM/03A/10146
Beta/190795

EP10
N21

X
18 1700+/-60 AP No disponible ca. 300 d.C.

Fechas calibradas 1730-1500 AP 220-450 d.C.
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Cerro Grande (Plaza Central) Altar Central / Excavación EP4  

Muestra
Inventario/Laboratorio

EP/EE
unidad

capa/
nivel 

métrico

Edad medida
C14 Rango C12/C13 Edad convencional C14

UNAM/96C/757
Beta/156426 S entierro 1410+/-40 AP -10.0 0/00 ca. 590 d.C.

Fechas calibradas
1690-1660 AP
1630-1500 AP

260-290 d.C.
320-450 d.C.

Molar de un adulto medio

UNAM/05A/15194
Beta/211165 EP4 III 1490+/-40AP -18.50/00 350+/-40 d.C.

Fechas calibradas 1560-1400AP 390-550 d.C.

Incisivo de mandíbula de un subadulto posiblemente masculino (cráneo 2)

Morgadal Grande  (Plaza Norte) Altar Central / Excavación  EP11B

Muestra
Inventario/Laboratorio

EP/EE
unidad

capa/
nivel 

métrico

Edad medida
C14 Rango C12/C13 Edad convencional C14

Entierro 1

UNAM/03A/10126
Beta/190790 E IIA 940+/-40 AP -8.6 0/00 ca. 790 d.C.

Fechas calibradas (colágeno) 1250-1050 AP 700-900 d.C.

Fragmento de costilla de un adulto medio (femenino)

Entierro 9

UNAM/03A/10127
Beta/190791 E IIC 1050+/-40 AP -11.1 0/00 ca. 720 d.C.

Fechas calibradas (colágeno) 1280-1140 AP
1110-1100 AP

660-810 d.C.
840-860 d.C.

Fragmento de costilla de un adulto medio (masculino)
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